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La conmemoración de la Sutividad del
Señor y de su gloriosa E/ñfanía tiene
para los profesionales de la enseñanza
todos, profesores y profesados, una espe-
cial significación, un valor propio, no
compartido por los demás mortales qus
se ejercitan en otra clase de actividades:
Ion vacaciones escolares. Interrumpido
por algunos días el ejercicio de nuestra
peculiar dedicación, vuelve cada uno a
la intimidad del hogar, al cultivo de su
ocio favorito, al reposo o a la distracción
raparadero y estimulante, hasta que el
comienzo de un nuevo año llama a todos
al cumplimiento del común deber docen-
Ir o discente.

Pero, no perdamos el tiempo, que es
cusí tanto como perder la vida. Medite-
mos, pues, y aprendamos un poco más
cada día. Ninguna ocasión mejor para
ello que la que nos ofrecen estos días
santos. "Puer natus est nobis." He aquí
el acontecimiento más importante de la
Historia de la Humanidad: "nos ha naci-
do un niño"... dice con suave humildad
Isaías el profeta. La lección de Navidad-
es, sobre todo, lección de humüánr1.
Aprendan sumisamente esta sublime lec-
ción de un Niño, maestros y alumnos. No
se encanezcan los profesores con su cien-
cia: enseñen con humüdad, que enseñar
es retribuir, devolver lo que han recibi-
do antes, pagar con la misma moneda.
Qm' así, con la lección de este gran ejem-
\)h>, icvüñrán los alumnos las enseñanzas
dt, HUÍ maestros ton modestia y gratitud,

*toW$fr$}>ndie*do cumplidamente ctla hu-
mildad del que enseña.

Si el hombre es el peor enemigo de sí
mismo, la soberbia constituye, en esta lu-
cha, el camino de perdición, así como la
humildad es vehículo seguro de salvación.
Soberbia, vanidad y orgullo del saber
son, quizás, los defectos mayores, el vicio
común a profesores e intelectuales aunque
un juicio general benevolente haya soli-
do presentarlos como "debilidad" justi-
ficable, comprensible y hasta disculpa-
ble. Es preciso considerar, no obstante la
situación de extrema gravedad a que ha
llevado al,hombre la soberbia científica,
hasta el punto que si el orgullo y la- vani-
dad de los ricos engendran hambre y mi-
seria y el afán de poder y de dominio de
los pueblos da origen a las guerras y re-
voluciones, cuanto más seguro de si mis-
mo te siente él hombre, más se aparta de
Dios y este alejamiento es causa —y no
consecuencia— de aquellos horrores de
la guerra, el hambre y la miseria que la
Humanidad padece de siglos.

Muchas lecciones se desprenden del he-
cho del nacimiento del Hijo de Dios. De
amor y caridad para los ricos; de ejem-
plaridad para los poderosos; de humil-
dad para los sabios. Ojalá atendieran al-
gunos el consejo del filósofo —doblemen-
te sabio por su prudencia: "Hommes sa-
vants, soyet sages..." Hagámonos, ami-
gos, durante estas Navidades firme pro-
pósito-de humildad, el propósito de vivir
• cristianamente —es decir con pura au-
tencidad— nuestra propia vida, para no

erderla, para siempre en la eternidad
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Cuando llevamos publicadas en esta
misma columna una serie de notas in-
terpretativas de lo que creemos que hay
de ejemplar en la figura de José An-
tonio, nos asalta de pronto la duda de
si podrá ser recibida esta machacona
insistencia nuestra en realzar su magis-
terio político, con la prevención y las
reservas mentales —tan lógicas y casi
instintivas— de quienes puedan creer
que nos proponemos desarrollar una
sistemática campaña de propaganda en
favor de un hombre o una idea. El hom-
bre, no necesita ya de propaganda al-
guna. En cuanto a la idea, nada gana
con la evocación del matiz o el perfil
que le imprimió su inspirador si luego
ha podido ser desvirtuada por la reali-
dad ; no hay mejor propaganda para las
ideas que los propios hechos que las en-
carnan con fidelidad y exactitud, No en
vano los marxistas, maestros en la efi-
cacia propagandística, sostienen la teo-
ría de "la propaganda por los hechos".

Si nos hubiera animado el propósito
de realizar desde aquí propaganda más
o menos encubierta, hubiéramos fraca-
sado con toda evidencia, al suscitar la
natural prevención a que antes aludía-
moa. Pero no sería menor nuestro fra-
caso si. habiéndonos propuesto en rea-
lidad mover a un amplio sector de los
españoles hacia la reflexión en torno a
la ejemplaridad de la figura de José
Antonio —previamente despojada de
ropajes cesáreos, epítetos grandilocuen-
tes y relieves de escayola y cartón pin-
te do— se tomara este propósito como
simple tópico propagandístico. En todo
caso, la culpa no sería nuestra, sino de
quienes han permitido que se volcasen
toneladas de literatura exultante y en-
febrecida so"bre la figura y el recuerdo
do Josc Antonio.

Pero lleguemos, ahora, al cabo de es-
tas consideraciones. No quisiéramos
haber acumulado mayor confusión en
torno a lo que para su comprendo Ü —en
su doble sentido de entender y abar-
car— requiere la máxima claridad.
Aclaremos, pues. Si en estas columnas
de LAYE se ha hecho alusión reiterada
a la figura de José Antonio, no hemos
pretendido que el juicio fuese exhaus-
tivo. Hemos destacado aquellos aspectos
más silenciados —y por tanto más igno-
rados— por su escasa plasticidad dema-
gógica, como la distinción entre el tra-
bajo material e intelectual y el magis-
terio de costumbres y refinamiento, que
tampoco puede ser confundido con el
ocio "de los que se aterran al goce de
opulencias gratuitas" quienes engen-
dran el "bolchevismo", y destacamos
también la posición anticapitalista y la
condenación de los Estados absolutos
cuyo peligro señala José Antonio con
fina intuición y clarividencia (si se tie-
ne en cuenta el auge de los fascismos

Extracto de las disposiciones
oficiales publicadas entre el 9
de noviembre y el Ifi de di-

ciembre de 1950

Orden de 2 de octubre de
1950 (B. O. del 4 de noviem-
bie, por la que se anuncian a
oposición, turno libre, cáte-
dras de "Ciencias Naturales"
de Institutos Nacionales de
Enseñanza Media.

Olra de II de octubre de
Í95( (B. O. del 5 de noviem-
bre;, por la que se dispone
que las plazas de Profesores
de entrada vacantes en la Es-
cuela de Artes y Oficios Ar-
tísticos de Barcelona, sean
provistas por el turno de opo-
sición libre.

(PATRONATO LOCAL DE
FORMACIÓN PROFESIO-
NAL DE BARCELONA). —
Anunciando en turno'libre la
provisión de las plazas de
personal docente vacantes en
la Escuela de Artes y Oficios
de Barcelona (B. O.'de 5 dé
noviembre).

EL DR. MONTAGUT,
CONDECORADO

Por el Ministro Secre-
tario del Movimiento en
nombre del Gobierno es-
pañol, ha sido concedida
la Medalla de Oro de la
Orden de Clsneros a nues-
tro ilustre colaborador el
canónigo Dr. Don José
Montagut Roca, Asesor
Religioso de la Jefatura
Provincial del Movimien-
to. Aun conociendo su mo-
destia, no vacilamos en
unir nuestra cordial felici-
tación a las muchas que ha
recibido como prueba del
afecto sincero que te pro*
fasamos.

Orden de 20 de octubre B.
O. de 20 de noviembre) por
la que se convoca concurso -
oposición para cubrir dos
plazas de profesores adjun-
tos de la Facultad de Cien-
cias de Madrid.

Otra de 9 de noviembre (íi.
O. de 23 de noviembre) por la
que se nombra a D. RAFAEL
MONTÓN DE LEÓN, Profe-
sor Especial de Educación Fí-
sica y Formación del Espíri-
tu Nacional para el Centro de
Enseñanza Media y Profesio-
nal de Villafranca del Pana-

Orden del Ministerio de
Trabajo de 15 de noviembre
(B. O. de 8 de noviembre) por
la que se aprueba la Regla-
¡n-cnfación Nacional de traba-
jo en la enseñanza no estala!.

DIRECCIÓN GENERAL
Di: ENSEÑANZA MEDIA.—
Dictando instrucciones a la
Orden por la que se convo-
can a oposición, turno libre,
cátedras de "Ciencias Natu-
rales", vacantes en Institutos
Nacionales de Enseñanza Me-
dia (B. O. de I." de diciem-
bre).

DECRETO de 1." diciem-
bre- (B. O. de 8 diciembre),
por el que se crea un Centro
de Enseñanza Media y Profe-
sional de modalidad mariti-
mo-pesquera en San Lucas de
líarrameda.

en 1935 y la imprevisíbilidad de su ca-
tastrófica quiebra). Revisamos también
el proceso íntimo de José Antonio en su
paso de "intelectual" a "político" y
afirmamos la plena dimensión política
del fundador de la Farange. Y por últi-
mo, recogimos el valer ejemplar de la
"actitud" humana de José Antonio por
encima de su doctrinarismo teórico.
Muchos otros aspectos de EU persona,
infinitos matices de su pensamiento
—incompletamente expuesto, elaborado
con apremiante provisoriedad— y una
perspectiva histórica menos agitada que
la que nos ofrecen estos últimos dece-
nios, sería preciso recoger y considerar
para lograr una imagen completa dol
político José Antonio, que ha de resul-
tar desdibujada y borrosa a través de
los trazos de estos comentarios. Quede
esta empresa para mejor ocasión, Desde
este Boletín, que quiere ser ingente re-
cluta de esfuerzos para mejora di' la
calidad y la cantidad en la educación
nacional, no podemos sino señalar la
ejemplaridad, clara y luminosa, del ma-
gisterio social y político de José An-
tonio,
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Orden de 1.° de diciembre
(B. O. úc 10 de diciembre) por
la que se convoca a los con-
cursos correspondientes a los
Premios Nacionales de Pe-
riodismo "Francisco Franco"
y "José Antonio Primo de Ri-
vera" para el año 1950.

BOLETÍN CULTU-
RAL EDITADO
POR LA DELECTA-
CIÓN DE EDUCA-
CIÓN NACIONAL
DEL DISTRITO

UNIVERSITARIO DE CATALUÑA Y BALEARES

en la De legac ión
n Nacional: Jefa-
;Hal del Mnvniiien-
icia. 38-Bnrvelona

Al filo del Nuevo Año, LAYE expresa a

sus lectores los más sinceros deseos de feli-

cidad. Y se propone contribuir a ella, dentro

de su limitada acción, manteniendo la pureza

irreductible de su labor en defensa y

dignificación de la función docente es-

pañola.



DE ENSEÑANZA MEDIA

POLÉMICA EN TONO MENOR

'Deadno" aventó en au número del 18 de no
viembre pasado un tema que trasciende de la
Intimidad de cada hogar al haz de la vida mi
donal: la cuestión de la Segunda Enseñanza
No es frecuente que la prensa se ocupe de pro-
blemas como éste; es más, la prensa española
ha perdido el pulso de lo cotidiano, enfrascad;
en la rutinaria reproducción del material sumi
nlstrtido por las agencias y esa falta Je hrtbu »
no le permite percibir loa latidos más profiin 1
del ser colectivo español. La brecha de atención
abierta por loa de "Destino" nos ha llenado de
satisfacción a cuantos, desde las paginas de este
boletín circunscrito al ámbito estrictamente pro
fesional. venimos aireando la enrarecían atraóí
fera que envuelve el desarrollo de la enseñanza
primaria, secundarla y superior, oficial o priva
da en Esparta. Y nos alegramos también de que
por esta vez, "al doblar la esquina" se haya topa-
do Lujan con algo que no eea un bache en el
pavimento, el ruido de un organillo o una nueva
arbitrariedad del reclinen "soviético" de ¡a Com-
pañía de Tranvías... Y ello pone de manifiesto
—tanto como el tino periodístico de la revista—
la resonancia y gravedad de la cuestión, que
hasta ahora no había salido de la esfera de los
Intereses profesionales del profesorado y de los
organismos que los dirigen v encauzan

Pero va amoa directamente al caso. Bajo el tí-
tulo desconcertante de "Tiran a degüello —e
presión gráfica que refleja el juicio de un estu
diante acerca de lu actuación del tribunal eta

nes de Estado realizados en nuestra Universidad,
afirma el articulista que "se esta produciendo
un hecho importantísimo y colectivo, y es la ig-
norincla enciclopédica, la falta de preparación
cas! absoluta de los estudiantes, el tristísimo re-
sultado que eatán dando los colegios particulares
oon autorización para examinar durante tudo el
Bachillerato". "El descenso del nivel cultural va
siendo apreciado de año en año por los esami-
nador Y es que se ha cometido un gigantesco
error—prosigue razonando Néstor Lu án— es
éste el arrincona miento de la enseOanza oficial

sobre todo la autorización a academias co
leglos para aprobar los curaos de sus propio*
alumnos. Estas academias y colegios necesitan
para estar reconocidos legalmente, la existencia
de unos cuadros de profesores con el titulo de
Licenciados en Letras o Ciencias. Estos señores
firman, y enseBan, generalmente otros profeso-
res sin título que resultan mAs baratos. Luego,
aprobando a los chicos todo está solucionado "
Y termina el artículo: "Ante esto pedimos una
urgente revisión de la Segunda enseñanza ^f
debe establecer de nuevo el examen ofk'ial cada
ano, se deben Incrementar los Institutos oficia
les con disciplina rigurosa, se deben inspeccio-
nar los cuadros de profesores de los colegios y
establecer una enseñanza quizá no tan ambiciosa
poro más racional," Hasta aquí, algunos frag
mentos, los mas Interesantes y concretos del nr
tículo. Pasaríamos con sumo gusto a eontesttti
—no a combatir, precisamente—los puntos e\
puestos en el mismo aunque sólo fuera para dat
testimonio a su autor y al editor de la publica
ción de que sus palabras no se han perdido en
el vacío. Pero "Destino" tiene en sus espontá-
neos corresponsales unos magníficos colaborado
res, piedra de toque y «miraste fiel de la pun
terfa de sus impactos. Cedemos, pues, la tribu-
na a los autores de varlns "cartas" apaiecldas
en el semanario como eco seguro de aquel nr-
tfculo. En el número publicado el día 2 de di-
ciembre, "UN PROFESOR PRIVADO" herido en
su amor propio —y con razón, ya daremos luego
nuestras razones— afirma que "N. L. trata con
gran simplicidad un problema tan complejo cmmi

ta Ensefiai a Media

a preparar
— (otra vez esa
i consideración

IU chacho

Espada lo cual ]e-
)Í de parecemos un error encierra cierto mé
ritu si la brevedad no ofusca la claridad Re-
conoce paladinamente el Profesor que la Fn
seoanza Media v u planes actuales es un fra
caso (debería decir on profesor) pero a con
tlnuaclín la emprende icontra ¿Néstor? no
eaor contra los Catedráticos de Instituto que

de>.pué de haber ganado unas reñidas opo icio
ne« llegan a ina fa e de estancamiento olvidan
do la ma oría de ello u deber profesionales
pata dedicarse a otros queha
libros de texto —y a qué prei
sintaxis profesor 1) sin nln¡
pedagógica ni noción de lo q
adolescente El fracaso estriba —termina afir
mando Un Profesor Privado — en el plan de
e tudio (¿se refiere a la di tribudon de la
materias o al procedimiento docente?) en la
falta de preparación pedagógica del profe ora
do E ta última afirmación es de las piedra
q t> ab"en boque e en el propio te ado \ en con
junto su carta no encierra la complejidad (ni
el acierto) que cabla esperar de u severidad al
en ulciar al señor Lu fin

En el mismo número se Incluve una curta fir
mada por don I N quien felicita efusl\amen
te a Néstor por el t.ran nelerto la valiente
precisión de u artícu' > Por su es< a o Interés
pasamo por alto el contenido de la mi ma aun
que comprendemo el interés de D tino en
exhibir e ta sincera ha ta simpática felicita
clon Re ulta en cambio má difícil de compren
der qué criterio habrá podido aconte ar la pu
bli< ft< ion de la carta de R T que se ln rta fl
continuación de la anterior en el ro^smo número
citado El anonlmati que encubre su autor n
hace enro ever de vergüenza a todoa pnes la ge-
neralización de la vulgaridad e siempre huml
liante ¡.Quién sera R T ? n preguntamos
¿Cuánt R T habrá en Barcelona? ¿Podría er
este que lee Destino en el autobús? ;O el pas-
tpltro que envuelve el tortell de los domingosí
Es como un as lno moral que anda suelto en
tre no otrj* Con todas la« reservas po lble le
cedemes lu tribuna \amos a ver señor N tor
(asf se t \ | re^a el erudito ) qué tiene u ted
niM objetar en. nena (slc) a la profusión de co-
legios academias internado v escuelas que han
floiecldo de unos anos a estu parte/ 1 1 abun
díñela de ioleBlo« ¿no indica un s ma\ores de
SLOS. de ilustrar en la gente? R T cree tam
bien que acertado el criterio de la benignidad
en lew estudi afirma con desparpa o Si

durante sel o siete alio logran lo icoleglo man
tener en lo padres la ilusión de que us hi os
van para sabio jno contrlbu en meritoriament.
ii la felicidad de los no ares? i Siete afios de fe-
licidad no valen luego nn disgusto en lis e\n
mene de Estado? /Qué siunificn un mal tnij,
ante siete años df beatitud de vivir en las mi
bes.?' Y sigue razonando R T El disgusto

también se pasa y como el campo de la vida e«
tan ancho y la picaresca tan aguda, no faltará
un amigo que les sitúe ei hijo o no dejará de
aparecer algún aspecto del estraperliamo por ex
plotar... Nos resistimos a seguir copiando la
d idichada carta. Siguen párrafos pintorescos y
cínicos como el que afirma que "la organización
de nuestros colegios es sólida y va sobre ruedas'
a juzgar por "la profusión de precloson uutoca
res que por las mañanas pasan a recoger ei ma
terlal humano que va a instruirse"... La lectura
de esta carta tan deprimente nos hace pensar,
más que en el rigor de los exámene a que se
alude, en la excesiva y peligrosa facilidad con
que bajo el tópico del progreso cultural y la
lucha contra el analfabetismo, se permite que
aprendan a trazar signos niña o menos inteligi-
bles de escritora energúmenos como el de la
muestra que nos brinda el correo de "Destino

El número del 10 de diciembre aporta nueva
correspondencia sobre el mismo tema. Montse-
rrot R., tras exhibir una discreta biografía es-
colar propia y de sus dos hijos, afirma sin gran
modestia: "creo que puedo hablar con conoci-
miento de causa de la Segunda Enseñanza" ; pero
preferiríamos que hablara también caí me or co-
noclmiento... del castellano, es decir, del idio-
ma espnfiol cuando dice: "Me parece ínucho me-
ir el plan de ahoru —quiza vn poco demasiado

ambicioso— y, pese a todos sus defecto» bueno
el Examen de Estado". En un terreno positivo,
atribuye la falta de preparación de loe chicos
a 'desidia de Jos padres, confianza en la utill
dad de las recomendaciones y falta de morali-
dad en el ambiente", Y propone que los cátedra
ticos examinen a la vista del libro escolur Jul
alumno para conocer sus aptitudes y reacciones

aquilatar mejor su Juicio. "Y conté —añade
con simpática espontaneidad— que creo que se
dan mas aprobados Injustos que suspensos in
merecidos: pero me parecen tan desmoralizado
res unos como otros.". Decididamente Dona
Montserrat R. posee mejor conocimiento de la
segunda enseOanza que de redacción. A menos
que, como el amigo Plá, "fagl brometa

Don Francisco Roig Fcrran, Director de un
Colegio privado, al reivindicar la seriedad, altu
ra científica y honor profesional del profesora-
do privado pone como modelo el oentro docente
que dirige, y se lamenta de que el sefior Lujan
al generalizar no haya hecho la debida salve-
dad para con determinados Centros regidos con
verdadera abnegación formatíva. Lleva razón el
sefior Roig, la misma que asiste a "Un Profesor
Privado" y, en general —porque lo reprobable

sa mayoría de] profesorado privado. Piro vol-
vamos a los corresponsnles. y terminemos. J. L,
Rlcord escribe desde Palma de Mallorca maní
festando "el consuelo que le hn producido leer

ii(Contin en h pá



SOBRE LA NUEVA REGLAMENTACIÓN DEL

DECEPCIÓN
He leído no sin asombr el nue (í) testo

de ln Reglamentación Nacloi il d Tr bajo en
la Enseñanza no Estatal,

Por haber tenido una intervención lire tinlma
en el estudio y modificación de la Baies de
1046 y en la redacción dei projecto que oportu
ñámente se elevó a la Dirección General de Tra
bajo, puedo afirmar que las lia e promulgadas
con fecha IB de noviembre de este afio no res-
ponden, ni remotamente, al provecto redacta lo
en las reuniones celebrada hace dos afi>

Tampoco Pn este aspecto hemos- logrado nada
no ya por lo que se consigna en el artículo Iñ,
SIDO por algo aún más monstruoso: el artícu
lo 12, en virtud del cual al Profesor en período
de prueba se le puede despedir con sólo amo-
nestarle tres "veces por causas que estén de
icuerdo con el Reglamento de Régimen Interior
del Centro". Claro que, en tal caso, el Centro
tiene que sufrir una "terrible" sanción econó-
mica \ abonar al Profesor "tantas medias men
ualldades como meses de servido hubiere pres

No es esto ni mucho meuo lo que se pidió
porque en estricta justicia noa pertenece Ig
noro cuál ha sido la actuación de la Comisión
del Consejo Nacional que ha intervenido en las
reuniones últimas del MInl terio de Trabajo
pero a juzgar por losf resultado se la puede
calificar de desdichada, cuando menos

Ks sumamente signlficatho que la ai arici n
de una legislación laboral tan concienzudamen
te estudiada por organismo técnkos profe-
sionales y que durante tanto tiempo ha estad >
sometida al dictamen del Ministerio de Trabajo,
al aparecer, no produzca una ruidosa manifes-
tación de entusiasmo, sino que, por el contra-
rio, defraude a casi todos los sectores que afec-
ta y de modo especíalísimo al de la Enseñanza
Media, tanto n los Profesores Titulados, como
a los empresarios y propietarios de los peque-
ños Colegios

Dejo para otrn
tica de las nuev¡i
rosísimos.

Me limito, ahora, ¡i dejar constancia de nues-
tras peticiones fundamentales y a señalar de
qué modo han sido Incorporadas (o por decir
mejor, n.n hun sido Incorporadas) n la Reglu-

suall
tado

Pero veamos abora a que se reduce todo esto
Supongamos, en la más extremada de las hipó-
tesis que el Profesor ha prestado los nue\e me
sea de servicio. La indemnIzaeión serfa de nueve
medías mensualidades, o lo que es igual, de cua

«rio de Trabajo fija iinr¡i ,

Se h i ihlicad< la nwia (?) Reglamentación
Laboral Pero la realidad es que todo sigue como
ante que en el fondo NO SE H \ CON^KGUI
DO N4.DA

Repito que n que conozco el pro ecto de Re-
glamentación que se entregó en el Ministerio de
Trábalo no puedo p r nen i de de arir til i r
tamente que la Reglamentad ta i ublkada no
responde (\ probado queda) a ninguna de nue
tra peticione.

lumbrar presentando "na mejoras econ micas
pero la realidad es que el fin principal que ha
debido cumplir In Reglamentación aprobada es
el de \alorar lo Títulos Oficíale suprimiendo

te. nspinSbí a que la I#y i-
tabléeles

A) Titulación oficial, esto es, supresión •
los profesores auxiliares sin título.

B) Proporcionalidad entre el número de alui
nos y el de Profesores con titulación oficial.

nueve percibid™ [Or el trabajo prestado dan un
total de 13 mensualidades v media r decir que
el Centro que despide ha pagado cuando más
lo doce meses del afio escolar más una mensua
lidad de indemniza ¡ón por un ifio de servicio
más media mensualidad n t n"> es sino la gra
tificncUn por el 18 de 1ulio |iie el Colegio hu
hiera tenllo que ahonir de continuar el Pro
fesor en el Centro. ;Es esto Ingrar la estabili-
dad? La estabilidnd por un nfin, tal vez. pero
no por más tiempo.

Pero hny m.í- tnilrnfn. di i'*te mismo artfeu-

dice:'"SI el rn.r.w.,- oniHüliise que el despida
ha sido antlrrmiliii x.-iriu, innlríi instar la aper-
tura de «tepdiente iinü! Iti Magistratura de Tra-
bajo, IR cual reclamara el expediente personal del
interesado, apreciando si se ha cumplido el trá-

rante el curso v sí las raima* alri/n&ajt en las mi*-
mas SON ,TUKT\s, d.> acorrió con el Regla-
mento del íléífiíncii Intt'finr de! Centro, en OWIIO
rato SP rtee]fir;ir.i ('•<-. I -I « í̂ido en período de
prueha, abonnnrloM-, i:\ 07 Wi CASO, una in-
demnización, de tníitiis medias mensualidadP*
como meses de servicio hubiese prestado, EN
AMBOS CASOS deberá merllar preaviso con un
mes de antelación".

De todo ello se signe qut- puede haber wn cano
de despido por cansa justas y otro caso de des-
pido por causar no Justas, con indemnización; y

C) Estabilidad del profesoral
Contrato mínimo por dos

l e )e] a
; E s t a b i l i d a d ! R e c o n ó z c a s e q u e a u n « m e s ien-

d o u n a a s p i r a c i ó n ,
I .tornada mínima de don Jim ti

' ion da la encala de reSutvi&n de xtirl-
dos.

n el i a ReglamíTiin-

mog 1 1 Regla ntaci n a t
4 Tttulací 5n o/ tof

e ot tiene p esto q igue incl ndo ep q g
la actual Reglamentación (Artiul , R
po B, IV) unos profesores auxiliares de Ense
fianza Media, cuya definición está copiada lite
raímente de la contenida en la Reglamentación
de 1M (Articulo 8.°, Siibgrupo B, IH). En e
proyecto elevado al Ministerio de Traba; como
prueba evidente del alto espíritu de comprensión
que nos anima a los Profesores titulados y en
c mpllmlento de un precepto de caridad cristin
na que impide condenar al hambre a quienes

compañeros de Universidad, admltfamo la exl
teñe a de profesores auxiliares no titulados, per
*<n función, docente; eoluinente encargados de
vigilar estudios y recreos o de acompañar a loe
alumnos en paseos o excursiones.
B) Proporcionalidad entro el número de alum-

nos y el de profenores titulados.
Conocido que la Reglamentación admite que

haya profesores sin título, es evidente que la
proporcionalidad tampoco está establecida, pese
a que el artículo W limite a 40 el numero de
alumnos que puede tener un profesor. Somos ln-

i. s n ón laboral s ce la nada sen elante
I Retr ftwWo» e> } ta

He aquf el único punto n que tal \e* se ha
logrado algo d o q e se pedía p esto qtie se
eleva la e cala le «meldos, se fUa n veinticin-
co por cient h e la misma se establecen

no a m tos trienales aparte de ciertas gra-
t fijaciones q e n n o eq valen a dos pacas.

Prescindiendo de éstas cu -a stificac ón es
ind dable ^ d e ntie n o po den o q e como
t i lo pl ses e« cosa transittria fi ílnrlnsí*
sí n en el sueldo base e echa de ver

1 QLt ^ .̂ I b TC=!TO fl ir la mis i re-
tr buc ^n para el trabT o en ler c rso «." y

2 Que NO F« TI STA LA RETRIBUCIÓN
DE SIETE PESETAS POR HORA DE THA1U-
JO, sin deducir impuesto y yub^ídius.

o.) Porque mi se puede pretender que vivn
dignamente un Profesor al que la Ley, al llmi-

lario máximo de cuarenta pesetas, que hay que
descontar de e"l las cuotas de previsión y demás

Todo lo demás s n añadiduras pnrquL inclu
so la remuneración Ju ta requiere i na valora
clin previa de la dignidad con que hn de vivir
todo el que tiene una titulación acadtmlca v se
dedica a la fundón <1 ícente Si a todo lo dicho
se ngrej.a que la Reglamentación promulgada es
tablece una clasificación de Centros a todas lu-
ces injusta y perjudicial pura los de categoría
modesta, que ignora a los Colegios Oficiales
de Doctores y Licenciados; que concede atribu-
ciones exclusiva» del Estado a Instituciones no
estatales, etc., etc., etc., se comprenderá fAcil-
mente que los Licenciados en Ciencias y Irftras
y sobre todo ion que más directamente hemos
aportado nuestro esfuerao a la tarea de lograr
una Reglamentación nos sentimos aplastados
bajo el peso de nuestra tremenda deí"epcfón.

b) Porque tal sueldo es indecoroso t sí y

Que el trabajo en todas mu manitettaoionm
se reffute cada <íta más rígidamente, por regla-
mentos labórale*, puede tener míe defensores v
su» contrario». Que <ya no bastan Uta viejas lees
ríat tpte tenían su base en la. conciencia, serena
de nuestros —no muy lejanos— abuelos, es una
verdad palpable. Pero 9«o el legislador, cuando
s," enfrenta m la gratn armazón que constituye
tí avídomÁaje del trabajo nacUmal no puede ni
deba limitarse a copiar en cada caso la Reglo
mrmtaoión anterior, iwiando solamente iwww ci-
fras y uno* nombres profeHonales, no en menoé
wriaente.

SI. \nn trabajadores te dividen en clases —dm-
tro de su mds amplia clase genérica— por la ra-
;i)n de »u dedicación a unas determinadas tarea»,
y esta ratón egld en unos catón en las obrown*-
tandas eaoluMvanumte y en otros solamente eK
la vocación, las ordenanzas que 7nm de regir lo»
dot extremos no pueden tener de común más que
rl fin. Porque lo <pte pa-ra lot primeros es neo»-
sirio es para los segundos un insulto y lo qua
a, uno» dianifUm. humtíta a los otros.

Siempre habia>mos creído que en todo lo ka-
IIWMÍO, por material que sea, hay algo inaprehen-
sible que escapa a la. ouadriouia do tmto a la
Hora y al artUmlaSo de unas tanokfne» que tolo
a través de Uk frialdad de la. letra muerta, va»
ota de 'emoción V lejos de las motivaciones del
he-oho, pueden] tener vigencia. Y silos tablas ma-
temAticojí no loffran encuadrar en su cantidad
ti calidad totales las mas rudimentarias forma»
del en fuerzo hurtumn, fallan e»trepitosamente '
mando intentan abarcar en la simplit-idad de un
R(i{)t<mmto --por minwti>m que sea— la m&»
r.xpMtuai de las funcione* laborales: la ente-
fianza..

Habría nido m.tíoho md¿ fttcü articular una Re-
ijlamentaoión de trabajo en la- mxrilnnzn no es-
tatal, H él. tefíifito-doF la hubieri iiifonuin desde
el lado opuesto. Porifue es el otro extri-mo del
Trinomio el que nt es hwmano ni oníinidí1 la CT*-
xeftanza. o&uw) vocarión, y /«IKJW» del expíritn.
Fd materialismo de los empresarios de la ekfci-
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na alabanza que de ellas se hace en el Suple-
mento del Boletín del Conse u National de Co
legión Oficiales \ por último demostrar que a
hemos \ podemos hablar clnro que no no fm
porta dar la cara \ sobre todo que a los Llcen
liados universitarios de li pies a la cabera no

semble pinto de lente as
Ja menttid imltersltarlii seguimos nn din ¡i

• enrufn unte h ininstlc i

JIO

Imií
' tira
1/

r

d

ífl

<l

'í

di
d.

fl
i r

; \

ni

1 S
ha

de

!»

}><>

1

i

I
P

o d

i 1

1 'l<

1

ni

> <

de

f

n
li

„»;•;'
/ iluto*
ti fin pr

II de matine poi i! patruii Ji

tendido liaivtUí al i tus h i la
¡uta irían impreía di la enm

• 1 ftdxín tal i n 11 <¡\i Í In
ul ili di hmjm II nt iflni i
li i < l i l i • d '•ifi

Mint qui

la pai"

ni. dr la

lia l h

idm 1 i l
li un l,il i i 1 i i) ' I'

mi- a n i jiahitv luí» ni
lai ití/uni', de vil' <i i

iit com m IOIIÍK y icntimii ni i
entidad que le» paga y qut If

di perjurio en cuanto la faltedad qw
1* * h&j/tt hecho jurtir *—no pena de l>*

' / / < i

¡

n¡e<tad
pteanadi

¡a ¡rrof.

Ití alome

i! III»— pai oca es de la
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manan en la Rt
n >* o< tip i a tan per/tonas dír&c

x por ella Todo* tuv tapítulov
s de una r< tpet-uosa inclwaaón
y de una xndtferenet» desdeño
tonal Da la tensatj&n d-e que
ffn de la enseñanza hay alijo
i. fhoeat Fx alqo impalpabh
la po-i todaí tas idean dil ter
'taf ion Por' eso ittl i¿&* teñann. Joi1 s TU t?€c

v muiaJn tuandrí deciamoa (fue He hatAa ex
7iti" il termino mil* di/leu de. realaiinmtar
ato no fmmsimnoH el otro en toda *u exlen
•n Puede que c! secreto ente en una de ¡oí
'? trtiiiUin y JlC't'trdas frasex de 'nuestro padre
„ QuijOtr

I.iveneiado <n Filosofía
I1. VlLIAl.i'AXDO

De a i ii iue c iteg<" ricamente proclamen os
que NO h STAMO ( ONFOHMB S >o e t irnos
conformes coi las múltiples in uaticiis de e ta
Hases sin j rag n con ninguna otra reglamen
tation. laboral n estamos conformes con la re
glamentat ón Tidal del li trusi m i estañes
conformes con una reglamentación que degrada
e insulta n estro titulo universitario a trave1 de
una escala de sanciones parcial \ awtarla no
estamos conformes con la falsa estabilidad del
profesorado ton la falta de proporcionalidad en
tre profesores j alumnos, con la parcialidad de
unn reglamentación que hundirá a los Centros
de 1* nseñanzu modestos \ como punto final rea
firmamos nuestra total disconformidad v núes
tra detepclón ante unas Bases de Traba o que
" " " recogir ' ' •

aspira mtei
«tirio

l'eríi con yer in'ave todo lo escuetamente ni
dicado. eremos que reviste mayor gravedad el
hecho, ya citado, de ijue el Boletín del Con-
se o Nacional de Colegios Oficiales con una tn
consclencia, Ignorancia o cobardía Inaceptable
ae lance, desentendiéndose de la opinión de los
tolerados, a ensalzar y glorificar unas Bases,
(im* son la edición corregida y aumentada de la»

' ficil _ el Consejo Na
[estro Procurador en Cor
nserian™ del Simlknto de

i tu dtl holetln del

.Más adelante, en el articulo 24, se establece la
retribución t!e estos Directores, no especificán-
dose sin embargo, ni sus funciones, ni mi grado
de autoridad, ni su responsabilidad, no aludién
doseles mfls en el resto de las Has es. Paree»
claro que se trata de cobrar unas pesetas sin
hacer nadu o en todo caso hacer de lacayo y ni
lo primero ni lo segundo se aviene con la digni-
dad de niestr tituk
2) Artículo 7. Rub íirupo 13. Apartado 4. —

Profesores auxlllt res
Nuevamente y a pesar de haberlo solicitado

ten basadas en la Ley vigente de 9 de septiem-
bre de 1857, en la Hase XV del Estatuto de En
señaliza Media de JJKiS y en la I«y de ordena-
ción Universitaria de 28 de Julio de 1945 M
vulneran I>-yes vigentes y se legaliza oficial-
mente el intrusismo equiparando a los titulados
con personas sin ningún titulo
3) Articulo l t . — Sobre ingreso y contratación.

Kstablece que la Dirección del Centro "podra
exigir la celebración de pruebas oportunas de
aptitud que acrediten la capacidad'

Estus prueba» sólo las podemos admitir ante
Un Director Técnico con funciones propias; al
no especificarse asi va dicho articulo en contra
del titulo oficial expedido por el Estado ya qna
mal puede juzgarnos quien carece de conoci-
mientos para ello
4) Artículo 12. — Personal docente.

Establece un período de prueba de 0 meses en
\e7 de los :t que establecía la ¡interior regla-
mentación. Esto va duramente en contra de la
solicitada estabilidad del Profesorado puesto que
basta con que el Director del Centro amonesta
tres *eee« por escrito al Ucenciado "por no
adaptarse u laa peculiares características pe-
dagógicas del Centro", cosa muy vaga y discu-
tible para que pueda verificarse el despido al
finalizar el curso sin derecho a ldemnlaación

5) Articulo 15. — Si alguna duda existía so-
bre la falta de estabilidad, este artículo lo acla-
ra totalmente. En Ifl practica eatrt clai

a de

i lado 1

•rte a un colegia Ordenes Religiosas
iclal de todos los «) Artículo 20 — Estable* e las retribución»
•ts y Licenciado mínimas con arreglo a la categoría de los Cen-

(omponentes del tros Dispone que la clasificación de «stos de-
Colegiado de ca hera efectuarse antes del 35 de octubre Olvida

ble no ae ha pres ] a Reglamentación, sin embargo un pequeño de-
r las mentecateces ¡aiie \si autoridad n organl mo oficial que ha
™ bota del tal su de establecer dicha clasificación

7) Articulo 21 — &ub Grupo B
4 (IK

la) del colegiado en cuea-
i i demos estar satl fechos de
i i 11 Traha o en la Enseñanza
i se o Nacional ha Interven!
I i n publicación de las nueras

de producir alegría en los Doctorea \ Licencia
i|< s estamos agradecidos a la atenciones que
nes han prodigado > \abamos n las conquis-
tas ubtenliliw según el xusodUho colegiado fan
III^ÜII portavoz oficlnl del Boletín del ConM o
\ id nitl l>e los 12 puntos o me oras que ase
Miri 1)4 nxis obtenido solo cnatn> son realmente

r di) i ii nts punto síjitimí» sobre 25 por cien
t I i instía de *idfi punto noieno sobre im
lilniinltm <le un Montepío Nacional v punto
iloLe sobre una gratificación anual en concepto

aun agradeciéndolas no podemos honradamente
deür que se hman atendido nmstras i>etlc o

merar brevemente alguno^ d< los puntos prin
i de

ir i li v licenciados para conocimiento del co
1 „! I i üintusina \ del Boletín del Consejo NH

II ii s _uiindo parn ello el orden en que \an
Hparttundo en la Reglamentación
1) \rtfculo 7 — Sub Grupo B Apartado 1

Directores TVenkos
Se inclu en en esta categoría de Directores

Ti cnicos a aquellos Doctores y 1 Rendado* que
e er7an funciones directivas en los problemas
relniiimadoq con ln Ensefínn/ji Media asesoran
do en estas cuestiones ni Director del Centro".

Enseñanza Media aumentándose a los Profeso-
res titulados TiO 450 350 300 ptas anuales por
hora de (lase diaria según sean los Centros dft
1* 2" 3* v 4* categoría rt specth amenté La
desproporción intr liv ""id tut si aunn uta a
los Profesores dt i ir | 1- (alf^rfu y
ilis 5O0 que- Hf> all i i. i li s I I ' . \i i a los
mus modestos nut i I 1 • • \ \ • nul»» no-
hubiera sido aceptar la pnijjünJimalkluil tantas
^ e* es pedida entre I>rofes(»nxdo ^ alumuoH

Fn este mismo articulo se fija un aumento
para !os Profesores de Knsefianzas complemen-
tarias de 75ii ptns anuales por hora diarla lo
cual nos pare<e usto pero lo que a no nos pa-
re» e tan Insto v de ello prote tamo» que u loa
Profe ores titulados se nos aumenen tan sólo
55(1 \ que un Profesor de Labores < (irte v Con
feccion Labores Artesanas eto * < I r< nuih que
un Ineixiudo por hora de dase

I s iblece que il Profesor ijiit ne dedique et
«Ínsitamente a lu > nsefian™ deberá ser con
tratado como mínimo por dos horas diarias ,
pero como esto resulta justo \ razonable lo
hablamos solicitado los Liumiados se dewir
tüa iiñadUndi siempre qin sus (imoclmient
tecnltos lo permitan Por lo listo nuestra ca
paiidad científica pedag4>ciac se mide por lio
ras I,a mala fe es tan n inifiesta que sobran
los fomentarlos
H) Art «4

Se establean rt luccii nt» en la retribución
por horas de clase 1 n ninguna oirá Rt flamen
tiulon de entusiasmo sino que por el contrario

{Pana (i la página 15)
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LOS INSTITUTOS
L A D O n A L E S
En el discurso pronunciado

en Sevilla por el Ministro de
Trabajo, camarada Girón, he-
mos visto resumida la misión
que se k s confía a los Institu-
tos laborales de creación recien-
te: "No son escuelas de capa-
citación profesiinal, ni de apren-
dizaje, ni técnicas; son centros
donde los obreros capacitados
ya para su profesión o «n vías
de capacitarse en oíros centros,
van a estudiar los conocimien-
tos que un hombre de nuestro
tiempo necesita saber, para
convertirse en colaborador de la
adquisición y conservación de
los bienes que el progreso nos
va legando."

La inspiración de tal medida
está vinculada a la idea de que
los conocimientos humanísticos
son los más apropiados para un
refinado cultivo del espíritu,
dando a la sazón una peculiar
personalidad al individuo y co-
lectivamente la manera de res-
catarse la humanidad para sí
misma.

Esta nueva mirada hacia el
humanismo, como base de una
cultura general, tuvo ya efectos
años atrás en muchos de los paí-
ses que contendieron en la pri-
mera guerra mundial, después
de haber saboreado los resulta-
dos prácticos de un "cientifis-
mo" como principio casi exclu-
sivo para el desenvolvimiento de
la enseñanza; consecuencia de
la influencia de las aplicaciones
técnicas que por necesidades de
la guerra hubo forzosamente
que valerse de ellas.

Al recomendar que se siga hoy
esa misma trayectoria, incluso
en ese complemento cultural que
se desea para los obreros ya ca-
pacitados en su labor profesio-
nal o en vías de capacitarse, no
cabe la menor duda que con su
provechoso influjo se lograría
limar las asperezas y aristas que
hoy existen entre las diferentes
clases sociales, procurando una
mejor comprensión de los debe-
res que a cada una le incumben
y del conocimiento de los dere-
chos que a todos alcanzan.

Pero este objetivo a conseguir
exige una cuestión previa in-
aplazable, ardua y difícil que es
preciso solventar por no tenerla
completamente encauzada en el
momento presente, aunque sí ini-
ciada, y es: la orientación y for-
mación profesional; factor indis-
pensable y primordial hoy día,
aun en aquellos países que
yendo a la vanguardia de estas
cuestiones, confiesan en sus es-
tadísticas que las tres cuartas
partes de los obreros de sus fá-
bricas no producen- sino el 60 %
de lo que debieran, si su instruc-
ción técnica fuera más perfecta.

Claro es que puede objetarse
que la preparación técnica se lo-
grará mejor cuanto más amplia
y profunda sea la cultura gene-

ral i|ii.' d aprendiz posea; y
aqui nuliiu precisamente el éxi-
to o el fracaso de los Institutos
laborales. Si éstos, para que
cumplan el cometido que st de-
sea, están enclavados verdade-
ramente en lugares en que el
alumnado pueda lograr además
la preparación técnica del oficio
en que ha de especializarse des-
pués, entonces, del resultado
fructífero nadie puede dudar;
basta tener presente el laudable
esfuerzo que en Escudas de
aprendizaje se está realizando
por corporaciones oficiales y
empresas particulares, algunas
de estas últimas verdadero mo-
delo entre todas las de su clase.

Mas si este complemento téc-
nico inmediato faltase, cabe en-
tonces el peligro de que esos
aprendices en germen degeneren
en unos simples estudiantes sin
oficio ni beneficio al terminar
sus estudios en los centros labo-
rales y sin orientación fija ha-
cia un oficio determinado ya
tarde para aprender. Ttnemos la
experiencia del fracaso que ha
constituido en la Enseñanza Me-
dia, a! haber falseado su finali-
dad, un Bachillerato también con
pretensiones de formación clási-
ca y humanística aunque des-
pués en las pruebas de suficien-
cia se hayan eliminado las
lenguas vivas, el griego y el co-
nocimiento de los clásicos, que-
dando reducidas éstas a traducir
media docena de renglones de
latín y un problema de matemá-
ticas, que no impiden, sin em-
bargo, después de haber alige-
rado ia carga tan considerable-
mente, que el ochenta por ciento
de los escolares fracasen toda-
vía en el empeño de llegar a Ba-
chilleres.

la perfección de la técnica en
los mé'odos de elaboraciln, y es
esto una de las preocupaciones
que en muchos Estados dt hoy
llama la atención de las clases
lérnk-as directoras.

Esta instam ¡abtda de
todos, es tal vez una de las cau-
sas de porqué el tema de la im-
plantación de los Centros labo-
rales no ha sido más comentado
ni haya tenido exegetas a do-
cenas.

Resulta alentador el hecho de
que jerarquías cuyas labores mi-
nisteriales no están relacionadas
directamente con los problemas
de la cultura y de la técnica, se
preocupen por estas cuestiones,
y sería de desear que no dejaran
de prestar su apoyo incondicio-
nal en estos asuntos en los que
el clamor de los profesionales
ha dicho ya cuanto hay que de-
cir sobre ellos y la necesidad de
una total orientación y reforma
se impone además por decoro
nacional. Sobran muchísimos
Bachilleres y hacen falta muchos
técnicos y manos hábiles en la
ejecución de los trabajos de
cierta laboriosidad; pues cada
día se hace más necesaria en la
agricultura, comercio e industria

En España, donde hace algún
tiempo ya se nota este anhelo de
reforma, sería conveniente com-
pletar el comitnzo de la misma
con un estudio ordenado en cada
caso para la coordinación entre
las enseñanzas propiamente pro-
fesionales y técnicas con las de
nueva formación cultural. Apro-
véchese la buena disposición de
nuestras primeras jerarquías
para lograr con su apoyo tal em-
peño, ya que en diferentes oca-
siones se ha planteado un cona-
to de proyecto de ley en tal
sentido, y que todavía no ha lo-
grado cristalizaren realidad.

EL CERTIFICADO
DE ESTUDIOS

PRIMARIOS
Por orden de 13 dv. mayo del

año actual se hace obligatorio
el Certificado de Estudios Pri-
marios para todos los mucha-
chos que no cursen estudios su-
periores, En virtud de esta or-
den, ningún adolescente podrá
en lo sucesivo colocarse como
aprendiz, ni en ningún otro con-
cepto de trabajo, si previamen-
te no lo posee.

Naturalmente que no sólo la
medida nos parece acertada, si-
no que nos cuesta trabajo com-
prender como el certificado no
era ya desde haco muchos añas
obligatorio, como lo era en casi
todos los países europeos, jior
constituir el único medio de aca-
bar con el analfabetismo y hasta
con el semi-an alfabetismo, que
acaso es tan nocivo, y aun a ve-
ees más, que el analfabetismo
completo.

Pero para que el Certificado
constituya de veras la prueba
palmaria de que el muchacho es-
pañol de la clase más modesta «e
halla en posesión de la cultura
básica indispensable a todo habi-
tante de un país civilizado en
los tiempos en que vivimos, es
preciso que sea el verdadero ex-
ponente del estado cultural del
adolescente, y que obligue a és-
te, cuando no haya llegado al
coeficiente indispensable de cul-
tura, a prorrogar el período es-
colar, retrasando la colocación
laboral del muchacho hasta tan-
to que no posea «na cultura bá-
sica cumplida.

V* creemos que ni la citada or-
den, ni las normas subsiguientes
()Ut para la expedición del cer-
tificado ,«c han publicadu, pue-
den lograr estos fines. Creemos
que dichas normas dejan dema-
siado expeditos los caminos de
la. laxitud y los de la desapren-

En eíVcto. La orden en cues-
tión establece en su artículo 5.a

que ; "los alumnos de las escue-
las públicas del Estado, la Igle-
sia o las privadas reeonocida»
que posean la Cartilla de esco-
laridad o documento análogo,
acreditativo de su aprovecha-
miento y de estar en posesión de
los conocimientos correspondien-
tes a los diferentes períodos que
determina el referido art. 18,
quedan exceptuados de la prác-
tica, de los ejercicios señalado»
anteriormente, pudiendo exten-
dérseles el oportuno Certificado-
por el director o maestro de la
escuela, con el visto bueno del
inspector de ln comarca".

A su vez, las normas subsi-
guientes para la expedición del
Certificado determinan también
en su artículo 5." que: "Los di-
rectores y maestros que tengan
alumnos a los que pueda exten-
dérseles el Certificado de estu-
dios primarios sin necesidad de-
sometérseles a las pruebas ante-
riores, como señala el artículo-
quinto de la expresada Orden
ministerial, lo pondrán en cono-
cimiento de la Inspección con
expresión de los justificantes o-
pruebas —cartilla de escolari-
dad, libro de asistencia, califi-
cación hecha por la propia es-
cuela, ficha escolar del alum-
no— y de las sucesivas califica-
ciones de ir pasando de un gra-
do a otro el alumno exceptuado.
Una vez cumplido esto, los di-
rectores y maestros remitirán
relación nominal a la Inspección
y otra a la Junta Municipal,,
procediéndose, etc."

Tís decir, <[U<! las escuelas re-
conocidas, tanto oficiales como
de la Iglesia o particulares, pue-
den por sí y ante sí, expedir los
certificados a los alumnos que-
consideren aptos, puesto que la
intervención ajena a la Escuela,
la Inspección, se limita en puri-
dad a firmar unos certificados
que se le remiten ya hechos. Y
como el certificado en cuestión
es de vital importancia para el
adolescente, puesto que sin él no-
puede 'colocarse como trabaja-
dor, la escuela que menos exi-
gente .se muestre con el alumno



para expedirle resulta la escuela
ideal para las familias abando-
nadas, ya que nadie controla en
realidad si las obligaciones cul-
turales se cumplen o no.

Es decir, que puestas así las
cosas, para los desaprensivos,
que son legión, el certificado es
subsceptible de convertirse fá-
cilmente en un objeto de comer-
cio que conduce a favorecer la
desaprensión de quienes nego-
cian con la educación como pu-
dieran comerciar con cualquier
otro iirtículo subsceptible de co-
mercio.

Y eso no puede ni debe ser.
Para que cumpla su misión, el
Certificado de Estudios Prima-
rios ha de extenderse con plenas
garantías que acrediten la pre-
paración indispensable a todo
ciudadano y a la vez ha de cons-
tituir un estímulo para los pa-
dres y para la Escuela que lo
expende.

Para lograr esto es preciso
•que, sin menoscabo de la Escue-
la, intervengan en su expedición
elementos que constaten eficaz-
mente el que las condiciones éti-
cas se cumplan. No puede expe-
dirlo por sí sólo cualquier maes-
tro ni cualquier escuela, aunque
sea una escuela excelente y re-
conocida, porque el expedirla la
escuela sola supone el que ésta
se constituya en juez de su pro-
pia labor y esto es absurdo. La
apreciación de loa resultados de
la labor escolar, no otra cosa es
el Certificado de Estudios, ha
de hacerla conjuntamente con la
Escuela alguien más. La Escuela

• velando por su prestigio y el de
sus alumnoh y con ella los ele-
mentos oficiales que constaten
la eficacia social de los esfuer-
zos de la Escuela y que eviten el
descuido, la laxitud y ' tantos
otros factores que hacen su apa-
rición cuando las cosas se aban-
donan a sí mismas.

Se nos dirá que hay escuelas
•que merecen toda la confianza,
y afortunadamente es cierto,
pero el valor de estas escuelas
queda reconocido y sus esfuer-
zos premiados, en el hecho de
•que sus alumnos se presentan
siempre en tan excelentes con-
diciones que constituyen nn es-
tímulo para todas las demás. Se
nos dirá también que, tal como,
preconizamos, la expedición del
certificado presupone para to-
dos los muchachos unos exáme-
nes generales al finalizar el pe-

ríodo primario. En efecto, así
es, y no hay que asustarse por
ello ya que dicha obtención de-
be suponer una prueba final,
una especie de reválida de la
escuela elemental; el -espaldara-
zo que acaba de armar al mu-
chacho común y corriente caba-
llero de los afanes del trabajo.
Sólo así tendrá este certificado
un valor efectivo, sólo así pres-
tigiará a la escuela.

íQuó el hacerlo así supone
muchas complicaciones? Aunque
las supusiera habían de aceptar-
se, ya que el empeño merece la
pena, pero no creemos que u-
ponga demasiadas si la cosa se
organiza bien. En primer térmi-
no supone un censo escolar y la
obligación de que cada, familia
lleve sus muchachos a una de
las escuelas oficiales o de las re-
conocidas del distrito, sin permi-
tir los traslados caprichosos, hoy
tan en boga entre las familias
abandonadas y entre las de hu-
mor demasiado variable. Claro
que esto supone a su vez una
seria política escolar que hoy
estamos muy1 lejos de realizar,
política que exi,ja la responsa-
bilidad consiguiente, tanto a las
familias abandonadas, como a
las escuelas que no cumplan su
debor como deben. Y una vez
esta baae sentada, habrían de
hacer cada curso las escuelas de
toda clase el censo de sus alum-
nos finalistas, que nunca son
un» enormidad, y habría que
establecer para cada distrito la
especie de tribunal a. que se re-
fiere el artículo 6." de la orden.
Tribunal en el que creemos que
tr*es representnntcs <3o la Junta
Municipal de Primera Enseñan-

za pueden estar bien en las lo-
calidades pequeñas, pero son de-
masiados y complican mucho la
cuestión en las grandes ciudades
donde son varios los tribunales
que se nece-sitan formar. De es-
tos tribunales ha de forma/ ne-
cesariamente parte el director de
todas las grandes escuelas ofi-
ciales del distrito y el director
o un maestro de las unitarias o
de las escuelas no oficiales, cuan-
do se juzguen maestros de es-
tas escuelas.

De este modo, además de juz-
gar todos la labor de todos, co-
sa muy conveniente, los alumnos
de las pequeñas escuelas y los
de las escuelas no oficiales no
se hallan cohibidos, pues que su
maestro o su director está tam-
bién presente velando por ellos ¡
el nivel cultural exigido es igual

para todos, cosa muy justa, y el
elemento oficial es, como debe
ser, preponderante en el tribu-
nal que juzgue.

Como las materias de esamen
río son precisamente arduas y
como el número de finalistas no
es tampoco una enormidad para
cada distrito, los exámenes no
constituirían un trabajo agota-
dor. En pocos días quedarían
despachados aún en las grandes
ciudades.y el certificado se ex-
pendería con garantía plena,
obligando a repetir curso a los
reprobados y exigiendo justifi-
cación a las escuelas que presen-
tasen demasiados alumnos en
malas condiciones.

De este modo las familias po-
co celosas no tendrían más re-
medio que preocuparse de veras
por la educación de sus hijos;
cada escuela, por la cuenta que
le traería, haría todo lo posible
por superarse y el Certificado
de Estudios Primarios sería en
verdad un documento efectivo
que serviría para elevar la cul-
tura elemental del país. Pero
si se deja que, como la orden y
sus normas subsiguientes esta-
blecen, cada cual haga lo que
,quiera, dado nuestro modo de
ser, dados los extremos de des-
cuido a que se ha llegado en lo
que a Enseñanza Primaria se
refiere y dadas las actuales cir-
cunstancias de la vida, el cer-
tificado en cuestión, en lugar de
elevar el prestigio y de la es-
cuela y el nivel intelectual del
país, se convertirá en una mera
formalidad más, formalidad que
en gran número de casos, acaso
en la mayoría, se despachará
como se despache, tratando de
salir del paso de la manera más
cómoda posible.

C. A.

LAS CÁTEDRAS DE

ESCUELAS DEL

MAGISTERIO

La enseñanza primaria en Ho-
landa, tiene las mismas caracte-
rísticas teóricas que en cualquier
otro país civilizado: es obligato-
ria, puede ser gratuita, está con-
trolada por al Estado, dura un
período de siete años -y ae des-
arrolla con arreglo al plan tí-
pico de esta clase de programas.
Quizas, lo más notable de todo

sea lo que hace referencia a la
gratuídad de la enseñanza. Por-
que el Estado —como en Suiza,
Suecia, etc.— al declarar gra-
tuita la instrucción primaria,
ramos que el maestro y por tan-
to el maestro de maestros, que
no otra eosa es el profesor de
Escuela Normal, necesita cono-
cer a los niños además de cono-
cer su propia asignatura, etc.,
etcétera, pero; ¡ acaso resulta
imposible para un Licenciado
aspirante a las Escuelas del Ma-
gisterio prepararse debidamente
por sí mismo en lo que concierne
a las particularidades de la Di-
dáctica Primaria y del conoci-
miento de los niños? Acaso la
formación de un Licenciado es
inferior a la de los actuales pro-
fesores de las Escuelas del Ma-
gisterio que son quienes otorgan
el título de Maestro? Pues si
no lo es, la preparación que di-
chos profesores llevan a cabo
con sus alumnos, pueden aún
mejor hacerla consigo mismos
las licenciados aspirantes a pla-
zas de las escuelas del Magiste-
rio. Es sólo cuestión de prepa-
ración, y en definitiva, quien
mejor la haya hecho es quien
debe triunfar. Una vez publica-
dos los cuestionarios, en los que
se exija lo que debe exigirse, que
cada uno lo prepare como me-
jor pueda y sepa. Cuanto mejor
lo haga, tantas más probabilida-
des de ¿xito tendrá.

A mavor abundamiento, tene-
mos que el encargado de prepa-
rar expresamente a los alumnos
de estas escuelas en lo concer-
niente a Didáctica y a todos los
problemas pedagógicos es el pro-
fesor o profesores de las dintas
modalidades de la Pedagogía.
De modo que los conocimientos
de Didáctica Primaria no cons-
tituyen lo esencial para los ca-
tedráticos de Ciencias o de Le-
tras de las Escuelas del Magis-
terio, sino que son únicamente
una modalidad especial propia
de estas oposiciones y no preci-
samente la modalidad más difí-
cil de preparar, a no Per que se
crea que los Licenciados, a quie-

(Termina tu la pág. Í5)



A
unque sin i ti m

enor pretensión an-
toiógicü, recogernos en estas pági-
nas una selección de juicios —

-que
tam

poco aspira a ser com
pleta y 

exhausti-
va—

 expresados por diversas 
figuras 

inte-
lectuales españolas en torno a algunas cues-
tiones de enseñanza. Solo guía nuestro pro-
pósito 

el afán 
de incitar a los leóíores de

L
A

Y
E

 
a m

editar nuevam
ente sobre unos te-

m
as de los cuales, si m

ucho se ha hablado,
todavía 

es 
poco, 

m
uy 

poco 
lo 

que se 
ha

hecho. Y
 llevam

os 
asi desde 

hace m
ás de

m
edio 

siglo...

LA 
E

S
C

U
E

LA

"N
uestra áncora de salvación, si todavía

queda alguna para E
spaña, está 

fundam
en-

talm
ente en reorganizar 

y crear 
la "escue-

la"... Si la escuela 
ha 

de cum
plir la 

noble
m

isión que le tiene confiada 
nuestro siglo,

si 
ha 

de 
labrar 

el 
espíritu 

de 
las 

nuevas
generaciones 

para 
el tem

ple que 
requieren

las 
reñidas contiendas 

del 
siglo, no 

puede
encerrarse 

entre cuatro 
paredes, no 

puede
constituirse en un invernadero donde vege-
tan los niños com

o plantas aisladas, en una
sem

iobscuridad 
m

isteriosa, 
extraños 

a 
las

agitaciones de la vida social y a los graves
problem

as 
de su 

tiem
po; 

tiene 
que 

actuar
al 

aire 
libre, 

tiene 
que 

aspirar 
la 

vida 
a

raudales, difundiéndose com
o la sangre por

todos 
los conductos 

y arterias 
del 

cuerpo
social: no ha de representarse por un sen-
cillo 

plano, sino 
por 

el 
m

apa 
de 

E
spaña,

teniendo por 
confines 

las playas 
del 

m
ar,

por techum
bre el cielo, por m

aterial de en-
señanza cuanto posee y ha atesorado en la
serie de los siglos la hum

anidad; 
abriendo

cátedra en la plaza pública, en la m
ina, en

el 
taller, 

en el buque, en 
el 

tem
plo, 

en el
m

itin... allí donde la sociedad 
se congrega

para 
pensar, para orar, para discutir, 

para
trabajar, 

para 
realizar 

eso 
que 

constituye
el fin 

últim
o de la hum

anidad 
en la tierra,

el 
desenvolvim

iento 
indefinido 

de 
nuestra

esencia, el triunfo definitivo 
del bien sobre

el m
al y el ascendim

iento perpetuo del alm
a

hacia 
D

ios."

"L
a escuela es una sociedad en pequeño;

la sociedad, una escuela en grande; am
bas

igualm
ente 

orgánicas, 
totales, 

y om
nicom

-
prensívas: no son dos m

itades de un todo,
sino dos todos o m

ás bien dos aspectos com
-

plem
entarios de un m

ism
o y solo todo."

JOAQUÍN
 C

O
ST

A
 (1882).

"H
oy m

ás que 
nunca se necesita 

educar
a la juventud destinada a la lucha; hoy m

ás
que nunca se necesita am

am
antarla con las

santas ideas de caridad, de justicia y de ab-
negación; escribir en su alm

a el "A
m

ad al
prójim

o 
com

o a vosotros m
ism

os", hacerle
leer en su conciencia lo que allí está escrito
desde 

el 
principio, 

el 
resum

en 
de 

la 
ley:

"N
o hagas a otro lo que no quieras que otro

haga 
contigo". H

oy m
ás que nunca 

se ne-
cesita 

desengañar 
a 

los pueblos y conven-
cerlos de que no todo es lectura y aritm

é-
tica en la vida; que el hom

bre no vive sólo
de pan, y que con gran 

facilidad 
se tuerce

el árbol 
en los prim

eros 
años 

si con 
par-

ticular cuidado no se le dirige."

JOAQUÍN
 C

O
ST

A
 (1869).

"P
rincipio de educación: la escueia, com

o
institución norm

al de un país, depende m
u-

cho m
ás 

del 
aire 

público 
en 

que 
íntegra-

m
ente flota 

que del aire pedagógico 
artifi-

cialm
ente 

producido 
dentro 

de 
sus 

m
uros.

Sólo cuando hay ecuación 
entre la presión

10 y otro aire, la escuela es buena."
JO

SÉ
 O

R
T

E
G

A
 Y

 G
A

SSE
T

 (¡930).

^O
A

G
O

G
M

 
S

O
C

ÍA
I

"C
ondición esencial y previa por parte dtl

legislador, 
ennoblecer el 

m
agisterio, elevar

la condición 
social del 

m
aestro al nivel de

la del párroco, del m
agistrado y del regis-

trador; 
im

poner 
a 

su 
carrera 

otras 
condi-

ciones que las que en su 
estado actual 

de
abatim

iento pueden exigirsele; introducir en
el program

a y en las prácticas de la escuela
la 

enseñanza 
obligatoria 

de 
oficios, 

las
abluciones diarias, el aire libre, las 

excur-
siones y los cam

pos escolares, la educación
física y m

oral, la guerra al intelectualism
o,

los m
étodos socráticos e intuitivos, la com

-
penetración con la sociedad."

JOAQUÍN
 C

O
ST

A
 (1898).

"Si 
educación 

es transform
ación 

de una
realidad en el sentido de cierta idea 

m
ejor

que poseem
os y ia educación 

no ha de ser
sino social, tendrem

os que la pedagogía 
es

la 
ciencia 

de 
transform

ar 
las 

sociedades.
A

ntes 
llam

am
os 

a 
esto 

política: 
he 

aquí,
pues, que la política se ha hecho para nos-
otros pedagogía social y el problem

a espa-
ñol se ha convertido en problem

a 
pedagó-

gico."
JO

SÉ
 O

R
T

E
G

A
 Y

 G
A

SSE
T

 (1910).

"E
l 

sacerdote 
y el m

aestro 
son 

las 
dos

palancas que han 
de rem

over 
los obstácu-

los del progreso. Su diligencia no debe tener
lím

ites, sus fuerzas deben ir paralelas, y los
pueblos y el E

stado deben prestarles 
firm

e
apoyo.

JOAQUÍN
 C

O
S

TA 
(1869).

"N
o com

pete, pues, a 
la 

fam
ilia 

el pre-
sunto derecho a educar 

a los hijos: 
la so-

ciedad debe ser la única educadora com
o es

la sociedad único 
fin 

de la educación: 
asi

se 
repite 

en 
las 

aplicaciones 
legislativas

concretas la 
idea fundam

ental 
de la 

peda-
gogía social: 

la correlación entre individuo
y sociedad."

JO
SÉ O

R
T

E
G

A
 Y

 G
A

SSE
T

 (1910).

"...respecto a la educación nacional, pro-
blem

a 
de 

vital 
im

portancia 
en 

E
spaña, 

el
fundam

ento 
de 

los 
deberes 

de 
los 

padres
para con 

los hijos es, a m
i parecer, la he-

rencia; no estoy para con m
is hijos tan obli-

gado por haberlos engendrado com
o cuanto

por 
haberlos 

engendrado 
tales 

cuales 
son,

pues son com
o son, en gran 

parte, por ser
hijos m

íos y no de otro. Lo que principal-
m

ente debo hacer es com
batir en ellos todas

aquellas tendencias que de m
í hayan here-

dado y que m
e hayan 

resultado 
perjudicia-

les en m
i vida; ya que, conform

e aquel nues-
tro adagio de "genio y figura 

hasta 
la se-

pultura" no pueda 
yo ya corregirm

e en m
i

m
ism

o, estoy en el deber de corregirm
e en

ellos, robusteciendo lo bueno que de m
i sa-

quen y am
enguando, si es que no logro bo-

rrarlo 
por com

pleto, lo m
alo 

que les haya
transm

itido. 
Y

 de aquí 
m

i deber 
de cono-

cerm
e para 

conocerles m
ejor. Y

 este 
prin-

cipio 
de 

la 
herencia, 

base 
de 

los 
deberes

paternos, es tam
bién la base de los deberes

de cada generación para con la que le sigue
y a la que educa."

M
IG

U
EL

 DE
 U

N
A

M
U

N
O

 (1902).

LA 
U

N
IV

E
R

S
ID

A
D

en cam
pos abiertos, com

o se clici 1, a 
la di-

fusión dj toda clase de doctrinas. Y
 la idea

era 
buena 

y lo sería 
si no estuviera 

redu-
cida a un cam

bio 
de rótulo. P

orque 
la 

li-
bertad de la cátedra no es buena ni m

ala en
si; 

es un procedim
iento 

que puede ser útil
o inútil com

o el antiguo, según el uso que
de 

él 
se 

haga. 
L

a 
enseñanza 

exclusivista
seria buena si los principios en que se ins-
pira 

tuviesen vigor 
bastante, 

sin 
necesidad

de las excitaciones de la controversia, para

han de reducirse las U
niversidades a dos o

tres, 
concentrando 

en 
ellas 

los 
profesores

útiles de las dem
ás y crear colegios 

espa-
ñoles a titulo del de B

olonia, en los princi-
pales 

C
entros 

científicos 
de 

E
uropa, 

para
otras tantas colonias de estudiantes y pro-
fesores 

a fin de crear en breve tiem
po una

generación 
de jóvents 

im
buidos en el pen-

sam
iento y en las prácticas de las naciones

proceres 
para 

la 
investigación 

científica,
para la adm

inistración pública, para la en-

dico 
de una 

autoridad 
cuino 

la 
presión 

c
influjo 

difusos 
sobre el cuerpo social. P

or
eso es ineludible crear de nuevo en la U

ni-
versidad 

la enseñanza 
de la cultura o sis-

tem
a 

de las ideas vivas que el tiem
po po-

see. 
E

sa 
es 

la 
tarea 

universitaria 
radical.

E
so tiene que ser antes y m

ás que ninguna
otra cosa 

!a 
U

niversidad.

ANTOlOGIABRB/f/OBRE
PROBLEMA/ CULTÚRALE/"

m
antener 

vivas 
y 

fecundas 
las 

ciencias y
las artes de la nación; por este sistem

a ten-
dríam

os la unidad de inteligencia 
y de ac-

ción.

L
as U

niversidades, com
o el E

stado, com
o

ios M
unicipios, son organism

os vacíos; 
no

son 
m

alos en si ni hay que cam
biarlos; no

hay que rom
per la m

áquina; lo que hay que
hacer es echarle ideas para que no ande en
seco. P

ara 
rom

per algo, rom
pam

os el uni-
versal 

artificio 
en

que vivim
os esperán-

dolo todo de fuera y
dando a la actividad
una 

form
a 

exterior
tam

bién; 
y 

1 u e
g

o
transform

arem
os 

la
ch

arlatan
ería 

en
pensam

ientos 
sanos

y útiles y el com
bate

externo que destruye
en 

com
bate 

interno
que 

crea. 
A

sí 
es

c
o

m
o 

se 
reform

an
las instituciones."

"U
n ejem

plo m
uy claro nos ofrecen nues-

Iras 
U

niversidades. 
Se 

creyó 
encontrar 

el
rem

edio para nuestra penuria intelectual in-
fundiendo en los centros docentes nueva sa-
via, transform

ándolos 
de escuelas 

cerradas

"...en cuanto a los
centros docentes, tal
com

o 
h

o
y 

existen,
aunque se suprim

ie-
perderia 

gran 
cosa,

ra 
la 

m
itad 

no 
se

N
uestros centros do-

centes 
son 

edificios
sin 

alm
a; 

dan 
a lo

sum
o el saber; 

pero
no infunden 

el am
or

al 
saber, 

la 
fuerza

inicial que ha de ha-
cer fecundo 

el estudio cuando 
la 

juventud
queda 

libre 
de tutela."

ÁNGEL G
A

N
IV

E
T

 (1897).
Idearium

 E
spañol

"M
enos U

niversidades y m
ás sabios. N

o
se encierra 

todo en 
levantar 

el nivel 
de la

cultura 
general: 

es 
preciso, 

adem
ás, 

pro-
ducir 

grandes 
individualidades 

científicas
que tom

en activa participación 
en el m

ovi-
m

iento intelectual del m
undo y en la form

a-
ción de la ciencia contem

poránea. P
ara ello,

y por añadidura para cegar una de las fuen-
tes m

ás caudalosas del proletario de levita,

el periodism
o."

JOAQUÍN
 C

O
ST

A
 (1898).

"L
a 

U
niversidad 

tiene que ser antes que
U

niversidad, ciencia. P
ero es, adem

ás, otra
cosa. N

o sólo necesita contacto perm
anente

con la ciencia, so pena de anquilosarse. N
e-

cesita 
tam

bién 
contacto 

con 
la 

existencia
pública, 

con 
la 

realidad 
histórica, 

con 
el

presente, que es siem
pre un integrum

 y sólo
se puede 

tom
ar 

en 
totalidad 

y sin 
am

pu-
tationes ad tisum

 delphinis. L
a U

niversidad
tiene que estar tam

bién 
abierta 

a la plena
actualidad; m

ás aún: tiene que estar tn ine-
elío de ella, sum

ergida en ella.

Y
 no digo esto sólo porque la excitación

anim
adora 

del 
aire 

libre histórico 
conven-

ga a la U
niversidad, sino tam

bién, vicever-
sa, porque la vida pública 

necesita 
urgen-

tem
ente la intervención 

en ella 
de la Ú

ni-

JO
SÉ O

R
T

E
G

A
 Y

 G
A

SSE
T

 (1930).

"E
l profesor de F

acultad ha de ser órga-
no vivo de su ciencia en todas relaciones; no
ha de contentarse con ser un nuevo repetidor
de sus postulados, sino ante todo, un 

des-
cubridor de ella: 

prim
ero, porque sólo 

así
podrá 

propiam
ente 

enseñarla, 
porque 

sólo
en 

cuanto 
la vaya 

descubriendo 
y recons-

truyendo 
c

o
n 

sus
alum

nos entrarán és-
tos en posesión ple-
na 

de 
e

lla 
para

saberla, 
prosperarla

y hacerla práctica en
la 

vida; 
el 

proce-
dim

iento 
discursivo

y m
em

orista 
todavía

en uso es im
potente

para form
ar científi-

cos ni jurisconsultos,
no 

alcanzando 
su

virtud sino a prepa-
rar 

m
ecánicam

ente
para los exám

enes a
los alum

nos; segun-
do, 

porque si el pro-
fesor 

público, 
que

tiene 
la 

ciencia 
por

oficio y que vive de
ella 

com
o 

el 
sacer-

dote del altar, no la

haa
o g re s a

¿
q

u
ié

n 
lo 

hará,
cuando 

ni 
siquiera

leñem
os 

en 
E

spaña
constituidos órganos
especiales 

de inves-
tigación 

tales com
o las 

E
scuelas de 

E
stu-

dios 
superiores 

ni 
público 

que 
lo 

estim
ule

con sus favores?"JOAQUÍN
 C

O
ST

A
 (1869).

"L
a 

sociedad 
necesita 

buenos 
profesio-

nales 
—

jueces, 
m

édicos, 
ingenieros, 

etc.—
y por 

eso está 
ahí 

la U
niversidad 

con su
enseñanza profesional. 

P
ero necesita, antes

que eso y m
ás que eso, asegurar 

la capa-
cidad 

en 
otro 

género 
de 

profesión: 
la 

de
m

andar. 
En 

toda 
sociedad 

m
anda 

alguien
—

grupo o clase, pocos o m
uchos—

. Y
 por

m
andar no entiendo tanto el ejercicio 

juri-

prodigioso, genial, que las m
ism

as han da-
do 

a 
la ciencia. N

o seam
os paletos 

de la
ciencia. 

L
a 

ciencia 
es 

el 
m

ayor 
portento

hum
ano; 

pero 
por 

encim
a 

de 
ella 

está 
la

vida hum
ana m

ism
a que la hace posible. D

e
aquí que un crim

en 
contra 

las 
condiciones

elem
entales de ésta 

no pueda 
ser 

com
pen-

sado por aquélla.

E
l m

al es tan 
hondo ya y tan grave que

difícilm
ente m

e entenderán las generaciones
anteriores 

a la vuestra, jóvenes.

En el libro de un pensador chino, que vi-
vió por el siglo iv antes de C

risto, C
huang-

Tse, 
se hace hablar a personajes sim

bólicos,
y uno de ellos, a quien 

llam
a 

el D
ios del

M
ar dei N

orte, dice: "¿C
óm

o podré hablar
del m

ar con la rana, si no ha salido de su
charca? ¿C

óm
o podré hablar del hielo con el

pájaro de estío si está retenido en su esta-
ción? ¿C

óm
o podré hablar con ti sabio acer-

ca 
de la V

ida 
si 

es prisionero 
de su doc-

C
IE

N
C

IA
 

Y
 

C
U

LTU
R

A

EN
 

L
A

 
U

N
IV

E
R

S
ID

A
D

C
ultura 

es el 
sistem

a 
vital 

de las 
ideas

en cada tiem
po. Im

porta un com
ino que esas

ideas 
o convicciones 

no 
sean, en parte 

ni
en todo, científicas. 

C
ultura 

no es ciencia.
E

s característico 
de nuestra 

cultura 
actual

que gran 
porción 

de su contenido 
proceda

de la ciencia; pero en otras culturas no fue
así, 

ni está 
dicho que en la nuestra 

lo sea
siem

pre en la m
ism

a m
edida que ahora.

C
om

parada con la m
edieval, la U

niversi-
dad contem

poránea 
ha com

plicado enorm
e-

m
ente la enseñanza profesional que aquélla

en germ
en proporcionaba, y ha añadido la

investigación, quitando casi por com
pleto la

enseñanza o transm
isión de la cultura.

E
sto ha sido evidentem

eníe una atrocidad.
F

unestas 
consecuencias 

ele ello que 
ahora

paga E
uropa. E

l carácter catastrófico de la
situación presente europea se debe a que el
inglés 

m
edio, 

el francés 
m

edio, 
el 

alem
án

m
edio, 

son 
incultos, 

no 
poseen 

el 
sistem

a
vital de ideas sobre el m

undo y el hom
bre

correspondientes 
al 

tiem
po. E

se 
personaje

m
edio 

es el nuevo 
bárbaro, retrasado con

respecto a su época, arcaico y prim
itivo en

com
paración con la terrible actualidad y fe-

cha de sus problem
as. (E

n "L
a R

ebelión de
las M

asas" analizo largam
ente estos graves

hechos.) E
ste nuevo 

bárbaro 
es 

principal-
m

ente el profesional, 
m

ás sabio que nunca,
pero m

ás inculto tam
bién —

el ingeniero, el
m

édico, el abogado, el científico.

D
e esa barbarie inesperada, de ese esen-

cial y trágico anacronism
o 

tienen la culpa
sobre 

todo 
las 

pretenciosas 
U

niversidades
del siglo xix, las de todos los países, y si
aquélla, en el frtnesi de una revolución, las
arrasase, 

les faltaría 
la 

últim
a 

razón 
para

quejarse. 
Si 

se m
edita 

bien 
la cuestión 

se
acaba por reconocer que su culpa no queda
com

pensada 
con 

el 
desarrollo, 

en 
verdad

JO
SÉ 

O
R

T
E

G
A

 
Y

 G
A

SSE
T

 
(1930).

"T
ransm

isión 
del saber, docencia, inves-

tigación, 
form

ación 
hum

ana, incitación: 
he

ahi los fines de la institución universitaria."

"N
o sólo de pan vive el hom

bre; no sólo
de 

dinero 
la 

U
niversidad. 

T
anto 

com
o 

el
dinero de la sociedad circunstante, la U

ni-
versidad 

necesita su asistencia cordial: 
in-

terés 
por 

lo 
que 

en 
los edificios 

universi-
tarios 

pasa, participación 
en 

determ
inados

actos de la vida académ
ica, verdadera esti-

m
ación 

de lo que la 
U

niversidad 
dice, 

si,
obediente al 

im
perativo 

de no 
aislarse, 

se
" 

iversitariainente" en la
vida £

T
al debe ser el trueque de bienes entre la

institución 
universitaria 

y 
la 

sociedad 
en

torno. 
G

racias 
a 

él, puede 
adquirir 

pleno
sentido a la preposición "de" cuando se dice
U

niversidad "de" M
adrid, "de" P

arís o "de"
O

xford. 
P

ero 
la 

sociedad 
española 

¿hace
algo para que la U

niversidad 
sea 

"suya"?
¿T

iene 
algún 

sentido 
decir 

que 
son 

"de"
M

adrid, "de" B
arcelona o "de" V

altncia, las
U

niversidades 
"en" 

M
adrid, 

B
arcelona 

o
V

alencia? ¿Q
ué pide, qué ofrece a su U

ni-
versidad la sociedad española? ¿C

uáles son
los»actos, los sucesos y los problem

as de la
vida universitaria 

que interesan 
al español

m
edio?"PEDRO

 LA
IN

 E
N

T
R

A
L

O
O

 (1950).

"Si form
ar es dar una técnica o un estilo

m
ás que una sum

a de conocim
ientos, la co-

m
unicación 

directa 
con 

el 
profesor 

hasta
hacer de éste el principal 

suscitador de in-
quietudes, debe ser lo prim

ero. N
ada form

a
m

ejor que la relación de todos los días con
una personalidad y el profesor universitario
tiene que esforzarse 

por rom
per el hielo de

la clase, y no tanto disertar com
o conver-

sar, 
bajando 

del 
estrado, 

siendo 
m

aestro
aun m

ás que 
profesor.

Lo fundam
ental 

es recoger ese gran ele-
m

ento de form
ación que es la relación, y ha-

cerle 
pasar 

del 
claustro 

al 
aula. 

E
sa 

fue
la razón del éxito de la Institución L

ibre, no
tan 

eficaz 
por la 

altura 
intelectual 

de 
sus

hom
bres com

o por el m
étodo socrático, in-

teligentísim
o 

que les deparó escuela 
y dis-

cípulos."

JO
SÉ

 M
." G

A
R

C
ÍA

 E
SC

U
D

E
R

O
 (1950).



TRES FORMAS DE POLÍTICA
Por el licenciado Manuel Riera y Clavillé

políticas pide a írritos el alegato de un deferís r
de sus nobles esencias permanentes. Las dcfi r
mariones de muchos regímenes decadentes han
tintado de plebeyez, marrullería y sofisma al per-
onal que tient- el sentido y el gusto de la <_ sa

pública. Pero es preciso proclamar con enhlc*
ta terminología que la política es una de los más
nobles y peligrosas entre las pasiones humanas
v que las sociedades reclaman el guía y ?1 orde-
itadnr> el padre de pueblos» como una de t i s
roas vitales y vehementes necesirindes. Por ello
la tipología del político, df>l hombre que segre
ga política en todos sns actos, gestos v icnsn
mientos como la a rafia segrega hilo o el diabé-
tico azúcar, es uno de lo» temas más entrañables

calientes entre cuantos puedan tentar la plu
mi de ION que nos sentimos inmersos y apaeio
nados por la cosa publica

Las sociedades modernas han dudo nacimien-
to a diversas formas de acción pública que des-
doblan la primigenia acepción del político. Un
df» fue el pensamiento, la intelectualidad, 1H que
cultivando la filosofía convirtió en política las
teitulins dieciochescas del siglo de ¡as pelucas
de que nos hablara recientemente don Cayetan
Alcázar en su magistral conferencia sobre "Pa-
blo ele Oluvíde, hombre de la Ilustración, refii!

i Une e esta
íllscutihle

del pensamiento francés en Ibero-amé rica, la del
utilitarismo de Bentham y de) pragmatismo de
<5tuart Mili en la gran república nortenmerica
na e incluso en las vielns tierras de romanidad
de la Italia del siglo XIX según nos hada \er
hace unos dfas el talento universalista de doü
Renato Fresehi, En un ultimo momento hemos
visto al Joven intelectual y ciitedrático Itafael
Calvo Serer, en artículos publicados en A B C
y en su libro "Espafia sin problema", defender
la primacía y trascendental Importancia de la
que él llama política de relaciones culturales.

Pero ante los Brandes hechos de masas con
que las ideas sociales han venido a conmover el
equilibrio del mundo liberal, la poütlcH cultu-
ral adopta forzosamente un aspecto tímidamen-
te minoritario y recoletamente defensivo. Que
se reilnnn en Ginebra la intelectualidad del hn-
niiinisni" liberal de los ' Denis de HoiiRemont
y Hertrund do Jouvenal, iiun cuando <

Spen-
<i r ii mi Kifstltr, no pueden impedir el qii
los iloctrinarUuios y querellas de partido o es-
cuela den a la reunión un perfil de blwintlnis-
mo ajedrezado

Y ello SP debe al desbridamientn de euin ea-
prlcaim- ascensión del hombre mana al nivel his-
tórico. El mundo del trabajo adquiere concien-
cia de sn valer y poder y son los pontífices ro-
manos los que desde León XIII propugnan el
Intervencionismo de la catolicidad en el campo
de la política social, e inician el abandono de
aquella posición defensiva del intUnismo perfer-
tlvlsta que venía rigiendo la Iglesia desde la
contrarreforma y Westfalla. Las ansias, ¡as ur-
gencias y 1"» dolores del mundo del trabajo pi-
den esta solución evangélica que desde siempre
ha sido la más grande de las revoluciones po-
sibles y concebibles. Y el gran movimiento de
las reivindicaciones sociales coloca en manos de
los políticos el más contundente y poderoso de

i Instn
Cial.

el i ( de Í

e este modo la política social moderna enla-
za en síntesis de continuidad histórica que en-
tusiasmaría a Mommsen con el máximo expo-
nente de la política social de la antigüedad, el
gran Julio César. Su grandeza no sólo quedó
proclamada en Alejandría con las espadas, se-
gún la frase hecha célebre de Bernard Shaw,
sino que se inscribió con caracteres más dura-
deros en el alma histórica de la humanidad co-
mo uno de los más formidables y decisivos re-
novadores sociales. Su genio político social fue
superior a su genio de estratega militar por-
que estructuró un Imperio que en los brevísi-
mos afios de su vida dló el giro copernlcano a
todas las formas y tradiciones anteriores del
mundo romano. Cicerón y Catón no se recono-

ceiían en César ni en Augusto porque la socie
dad romana cambió tan radicalmente en pocos
año en sus formas de vida, estados de espíritu
v esquemas mentales como pueden cambiar en
«na sociedad moderna a! pasar de la democra-
cia liberal al dlrigisnio socialista

Esta política social no agota las formas de
política del mundo moderno. La dimensión muí
tltudlnarla, la técnica de la gran producción, la
revolución espacial de las comunicaciones pues
tas al servido de unidades de poder con dlmen
sión y posibilidades universales dan un eiro to-
talitario y abismático a'la vez en todos I s con
tenidos públicos. El hombre moderno no susti-
tuye un determinado esquema político por otro
factores ambos puramente intelectuales, sino que
se encuentra trasladado a otro determinado es
tido de animo, a otro éter espiritual, a otro cli-
m L o atmósfera completamente distinto

Hoy es la angustia, el probleniatismo radical
de nuestra existencia amenazada a la vez por
la desintegración física y la espiritua
El bl d l líti l l

mo título el complemento de su monumental
Defen a de la Hispanidad En nuestra reil ta
Cl neroe órgano de la Residencia de e tu

dlantes > de=ipué« roleglo nunor con Alfredo
ánchez Bella Pedro lain Fntralsro Toaqufn

Buiz iménez \ngpl Ahare? le Miranda \n
nzále

FI prl. i i for n de esta política del es

al aíz
y forzosamente mlnorita

rio y el problema de la política social con su
ral* de justicia y su ámbito resueltamente mu
\ fritarlo son suhsumldas y dobladas por otra
¡olítica, la política del espíritu, superior a la

las- puras reivindicaciones sociate1'
A ella me refería hace artos en mi traba, o

Defensa del espíritu" en el que modestamente
pretendía Interpretar el legado de don Ramiro
de Maeztu que se proponía escribir con este mis

Ml trabajo fue un guión que muchos de esos
nombres han revestido de la capacidad actúan
te del poder de creación que sus obras prego-
nan En lo mío sólo puedo apuntar para seguir
la temática de este trabajo que pretendía seria
lar en un psicoanálisis de los plasmas del alma
del mundo moderno, la tensión bipolar entre la
política de la materia y la política del espirita
en la que viene a quedar reducida en su tiltl-
ma instancia la verdadera dialéctica de las fuer-
zas creadoras de la historia de nuestros dfa
La política de la materia de la peor estirpe neo
pagana, la que sólo reconoce la pura naturaleza
los simples procesos de producción, el seco ma-
terialismo histórico. Y la política del espíritu,
la enlazada con la concepción cristiana de la
sobreñal «raleza, del universo centrado en DI s
Porque sólo así con política del espíritu amplia-
mente renovadora y fuertemente enraizada en
los valores eternos y en los signos de lo nue-
ios tiempos, los hombres que tengan la Irreduc-
tible vocación por la política podrán proyectar
a demás por los caminos reales de la gran
historia, con carlsmas de dirigentes de muí ti tu
iles, -con claridades de justicia y esperan/a

MENOS LA DESESPERACIÓN, TODO
Está de moda, fufar "desesperado"; esta pos-

tura-, es una) pateúte en cinto para encubrir toda
oíase de pasividades, y ninguna puede oonside.
rarse más contraria al modo de *er falangista,
"Se prohibe estar desesperado" es un lema que
muy bien pudiera fijante en nuestra heráldica..
Bien lo labia José Antonio cuando encomendaba
la, grandiosa empresa de la revolución a los hom-
bres inasequibles al desaliento, e» decir, inmuni-
zado* contra, la desesperación,.

I,a cuestión de que tratamos tiene mes impor-
tancia do lo que parece; precisamente por no Í«-
ber "esperar", por desconfiar de que estamos en-
camino de lograr lo pretendido, se fraguan las
olaudieaciones y se llofia a las metas parciales y
a lox sucedáneas. ía frase jpara qué?, busca en
nu tviiitextiwtán. un-a indiulgenña que ahorre el
esfuerzo o el sacrificio.
*Esto del sacrificio merere IÍM IM palabras. Con.

riñiendo la planificación de la vida en forma en-
teramente falmalsta, nuestra actitud ha de ron-
éucirn/iH forxoxaimmte al sacrificio o a la victo-
ria: exclusivamente cuaUfuiera de estos dos des-
tinos "tos aparece ortodoxo y por lo tanto repu-
diamos toda otra solución justificativa de la, exis-
tencia que "nos ha tocado" vivir. Quedarse en. el
camino, en la renuncia o en la desesperación

que en 'la mayoría de lo» casos trae como se.
mela al inactividad—, non parece abandonar en
absoluta este inodr. de ser que proclamamos or-
punosamente nuestro, Y entiéndase que cuando
hablo de sacrificio no me refiero solamerltc al
fiswo o bélico que monopoliza casi U> heroico,
sino a toda actitud insobornable o rectilínea que
en contraste con rl ambiente en que tiene lugar,
produce al que la practica un enfado Ae inadap-
tación que la musa "sufrimiento". Ningún caso
más heroico que- el de los camaradas de quienes
oimns en la conversación ruinar: "Es un iluso;
se cree que esta todavía- en ¡os tiempos de la- Fa-
lan&e de José Antonio". ¡Ah, si todos fuésemos
como estos camaradas!, otro frailo nos cantara,
al menos en ta conciencia.

El sacrificio, quina, en, esta coyuntura, el so-
orificio de mtestrm generación, no puede en bue-
na doctrina considerarse inútil; al sacrificio no
se llega pensando en la batomca de las posibili-
dades el fruto mas o mono» seguro que por su

- 10 -

mediación ha de lógrame, Precisamente la for-
ma, más heroica del sacrificio es aquella en qué
quien es &u\ sujeto sabe que no "gana" nada con
realisarlo. El valor del sacrifUio es esenci<Umen.
te espiritual y en- cualquier caso este valor espi-
ritual qw> ge engendra ¡o justifica por H solo.
De seguir otro oriterio nos parecerían estúpidos
la mayoría de los sacrificios heroicos. Pero más
conoretamenfe, en nw-PHtro caso, el sacrificio jus-
tifica la forma de vida- ifite irrevocablemente he-
mos elegido. Me artvituro a- proclamar que en
nuestra dot*frr&nti p,t xacrifi^io es un fin en si
mismo.

Y no raien disculpas ni lamentaciones: en el
case mas desesperado, antes que desesperar, serd
mas falangista el unamunesco ir contra esto y
aquello, pechando alegremente con las consecuen-
cias. Tal vez resida en esto Ja esencia de núes-
tro estilo.

Tampoco valen los reproches negativos ni la
imputación,, aún cuando seo plenamente justifi-
cada, de la culpa, ptvra amparar actitudes abs-
tencioiUstas.

•Guando ante Napoleón se pretendía disculpar,
al&gando que eran fruto del antiguo régimen, la
existencia de ciertas situaciones, él dijo que se
hacía responsable de todo cuanto en Francia se
hubiese ordenado desde Glodooeo, significando su
propósito 4a asumir sin restricciones la obliga-
ción de llevar a toaos partes sus ideales objeti-
vos, tuviese quien tuviese la culpa de lo que se
encontraba. A nosotros nos pasa algo parecido,
tquv fueron nuestros padres del S5, nuestros
abuelos del 9$ o nuestros tatarabuelos del XVII
quienes causaron la, decadenciaT iQue fueron, és-
tos o aquéüos los responsables de haber llegado
a situaciones Que nos desatrradanT Es igual: en
todo caso, permanece inconnwvlble mientra vo-
luntaria obligación —volca la paradoja— de ha-
cer a España rimo nos gusta, y si no lo logra-
mos, la dé morir m el empeño o sacrificarnos al
servido de nWMras metas ideales de siempre, qus
nadie puede quitarnos porque las Umtamo» en
nuestras entrañas.

Menos la desesperación, todo.

Juan, EUGENIO IILA SCO



¿LAYE O LAYA?

L » «unible invitación del Director de o t l . u c u e s t i ( 5 u . ; H n y t t t x t ) i s m e r n r | o í ¡ ,„,„,[,.„ ; ,.„„., „„.,,„,. „„,. |,,,,..,, ,.« ,,,,-Lhlr , •,

'•Laye*' u escribir uims líneas sobre con los «t>li¡rilfli-ii-'miiñi.smñti«)s? Sí. Pero un fes m.wrltiw f.mvlrtiemn" vn « Oleo .hit.. ¡mi«.i--

*..••.. leí ^ ^r í» í™l U V" n t ' í " ^ u "* W * MB*™™ ™ fl110 « I » había Utyetow Desde tantlri-uu <iue a la lllui es i B l e
tona del solar barcelonés, nos plantea una suma luego y p,.r lo menos en 1 lglos m u í antes Ilur eran ¡pdi t n der«lio r n i o l e r
de probemaa si, como deseamos, hemos de co- de nuestra Era; poco mas menos desde 21 vemos pues „ unaeiones 1 » ]e I ter
¡•responder a tan honroso encargo: ¿Laye o a 45 a. J, C. Cuando todavf orrlan estas m rainal* en o c i leretho román >. ría
Laya?, o mejor aún ¿Lme o LaAat, ateniéndonos nedas <i» tn. n.vetan- o se '-nía recuerd de de oppúa y, las acufl Iones de la* u niz o-
a ponn as t>x na I a a Laa? se b a Es abón Ese ue floree 11 del nestrlluale auoeiec tlt rcesee la 1 na
D n e« o En í í p a Q é d c m n & a IB de C, nos describe e . e c Lata, pu__. debía _e. el entro j . lít __ J. la

1 n ° n e a d aq OB as Toda la costa desde Ins tribu, como lo eran Ansa. Iltlrta. Undlka ?Por
q n g n es q e e s e a has a aq e a a e p erto a 1 i l i ^ in en 1 s fuentes lltelarlas? Proba
** n o a sa es n n f encía bien a i Uemenle p r la misma r z n qie falta Dn

Q a an >s leetanu ] it dita sea por haber el 1( aba rblda por otro
a ta den s p eb q e ocupan estn z na top< nlm mus Importante. Undlka quedó lmpli

P H í b ™ e has a Empó on III 8 Fn retaru* h * q e ca la en t i pt. rion imp rías I al debí es
aesem on e o tenem n e r a átanos arto a e pr bab e le-t i» tarlo en tqiella Colon a Barti o co^non vnaáa.

^ de b n « M *ca 6 M 0 ° ° r r U p a ** n í s t e e l ' U R a l e í < " ' í ' ' Ü e q U e h a b o P U n l °
a h g q e f n a a ""-f, ™ & Mas " "lie dea)* ar <tra ine finita ¡esta

en a ee H na ,, H n c e d m n í l o B e ^ Wctmoi \ n a n n m h a , P n l n m i 8 n o solar? La Arqueología
p n a La t l l l n n f l o m a a aw n p H t l ' n o n b l 1 i s 11 e quu no el le li C lcnla Barcino es

E m sm doc n n n d P» e d a ero ge afos perfe taraente conocí (i v cada día está dando
a e g n p a e e i n a q a m e L an g a p e s con La>r»cen. Mas ¿se con- nuevos testimonios de su existencia y cultura la

a a n s On q e se h na fo ma »e o a a a z n ae o ee a ? No; loa roma- tlnn; sin mezcla de iberismos. (Donde, pues,
b é a d e j i e n e p a a c e s f n a o n e a n e n a o r Laia? E! Montjuich parece haber sido solar de

e e p í - q n e a o n p g s E npo L o 9 a C 17 C nombra a los u n a Barceno auténticamente Ibera —y de lo mas
ntm gn f «i d o de Amp «va n <«* nos orno p eb o e más p oxlmo a los <w- antiRuo— alia a mediados del siglo m antes de

de os d a Rhode de Ro- ano» Po ra pa e a en nuestra Era lrm maestra Era. Su nombre, un tanto olvidado des-
da Lategve, q e ecr o d e a d g egos se an ake ama» a uatlo (83-84 a. P"és, fné restaurado por los propios romanos,

a p n a a a n C be£a< mw P arco (50-120 de vnmo hicieran también en Tarranona, por ejem-
TTna bé n „ C am t&e a oí F ntlno (41-58 de P'°- Aquellos testimonios incontrovertibles f]ue

maba\* po r . c dad n m m n a a a, D on Ca8¡o habla »™ !«• """-edRS I*le*cm se hallan - y cada día
b e de la a ha n ned o de a Laketanta \hora pues endremos laceta- más— en el litoral al norte de Barcelona, swna
et b o s n mbre de „ ja a os ornan -ake a o para los griegos. d e Arenys.

Ausona o Vlch; hay iiiomxifm lli(
r.iic:is con la Mela (h. 43-44 de J. Q.f yendo de norte a sur Siendo indiscutible que Bailulo es Bsdalona

Inscripción auxescen o sea "de los de Ansa". Los describe así la costa: " . . . después del Mons Iovis e Ilduro es Mataró, ¿eran testas centros moneta-
iWrgetes tomaron su denominación de ¡¡Urda, (de Emporlae), cuyo lado opuesto al Occidente ríos Independientes de lo» láyetenos? Acaso sí,

g a l e d a r i m n íi xa neda » pa o q e e a zan om escalones, por lo por ser oppida de derecho romano: las monedas
b é a s e n a s q q e e e re o s e Qe e ama H nolb s calae. Desde allí de los layetanos serían, pues, las propias de la
s de Iltirda" ; los índigeten fueron llamados asi presenta, prominencias rocosas separadas por tire- zona por aquéllos ocupflda. Mas jy Lala? Y aquí

jdad Undiva, que era la Ampurias ibérica: hasta Tarraco hay ciudades pequeñas: Blande, se plantea el dilema; o estuvo en el espado hoy
ha moneda q e cen sn f n I Ba Ba n a Tolobl; y ríos ocupado por Barcelona, Montjuich, montafins J

de os de Ünd ca n neua os e Baet o a p d Mons lovis, el alturas frente al mar y sn nombre fue Suplido
F n o n a e g n e n q e s e sltüa a los laye- Rubrlcatum, en la costa de Barcino y el Maius, pn las fuentes por el de Barcino, o hay que buu-

tanos, hubo ciudades de nombres como Baitvlo, entre Subur y Tolobi (II, 90-92). car un topónimo que lo recuerde. De una Lala
lid o n opón m q t RU a n m nedas l a e pond n a on os ponimos actúa- e l n t ñ a u n B / ' ( K * 1 Po»»>\e no habría más que de
ibé as a no enen a p one on e e s a M n l s e Mon eó, de Gerona- l i n I'tirda a una Ilerda, por ejemplo; este su-
forma gen va orno a de A seseen Un ees- B nde B anes l o o e«ponde a Mataró; puesto topónimo JAiia ¿pudo sobrevivir en Lae-
cen e Mié en pa ece ped p es na Ba o a Bada na Ba no a Barcelona- Su- Ha, Alella, AlellaT Más de un autor ha situado
dad de nombre como La a co o iu a 1 ú b den a on ees To oüi con Mario- e n Alella la ciudad de los LBíe«,f»t; más lógico
C ca a laca me o q e Lay o La e F eeoirra n n na dades v no tri- ?' l l l r t s f l i t ' f l p a es ro 1" e t)»H«>1' P»™ !«» mone-

Po q é na moneda bé a as de e ' dns dp Laleseen local ¡zaclones alejadas de la
d dades e aban os tt ¡ten os e v . , - o . n e n »<,,,„..•„ w«t«™i z«na en que, como en el litoral Barcelooa-Arenys,

H" Tn"o" -̂ í na "t*-oAa- *^A u ^-, « ^ no e a e oppxd n* bur, ei rio ±iu-
.» f nu . . . , i « . A 5" b " ™ • P« * « o ooclom y lo. i»- Kn el «itlo Da»ailo Bertrin j Soler en m a

RH í. , i V W W O B o m 0 d fl Tra e os e K endo a pauta que ex- descripción geograflco-historlca "adoptó la opl-
, í"*"i" K"'^<— ' q u e n o p i u l l > s e r preso —dice al ríe del Pyrinaeus v iienetran- nlón —al decir de Madoz— de los que designan

S ? ¿ r » ; i . S l 5 ' í í h ' ° i ' r',,eV 'íf SMtl~ So eS ri b S J " d i la región! "h.«™ os i - • esta ,111a -la de Alella- como capital de lo.
o?™, or«»»l™MaD trlbmn distinta de la de , „ , y , , M i o M t M y „ *, „ ' „ „ p , . p » , T O , , „ , anticuo, pueblos Metano-", si bien el autor del

oí imit r • CWÍÍMÍH las los cuales .isuen IOB rasconcJí" El famoso í)¡<,vionorto Oeoffrdfico^KtatMstíoa-ítintá-
i.™ »fv oS míSSil¡°5. i " , '" '" " " !!2f" » r t « íéonráfico e. exacto; el autor ba ern-lto ño te I . « . (1S46) no la conparte.

SJ.Í^rASSTní.cf .."nurST "•"!"•" •«"• "•"""''• !»«r«™ >»• «??*• • *»* Podrí, aceptar» un. 1 . . . mejor que ,Mc en
Por loa tipos monetarios corresponden la. ole- r 0 D l n e^ a c t a u iente o por razones fonéticas en la. u n a o l n r q u e n o p u ( , d e e,ceder de estos des pun-

,as de i<»e«», .1 litoral. I™ I.,¡M™™se , í i a J™ M u r o el nomb» ( « « » . o « a el de los , „ Barcelona Alelí, 1» primera pudo serlí de
en la costa norte de Barcelona basta Blanda o íf , I a cf ' H»e e» Jacat De vuelta al litoral sigue l o , ,„,,.,„„„, p a r a d o , de la COIO.K, Faimtxa

Bja.es. fueron „„« m,s,,, ««dad ,,„,. , Ba,- ^ T ¿ ^eí t , ."S,SnS"e™ín^nZ,Z S ^ S t ".S "síSibT""^.'!™°Sl°™
Esta es otra cuestión. Por de pronto cabe una S " ,°™1 derecho romano lueeo el rio Jrn.tm , i m b , t m o e lo que boy e» la «ran urbe que se

Laia; y se ««cribe asf aún violentando la orto- B l a n a e , el rio Alba Hnporlae (III 21) extiende entre los d< s rtos I lobregat y B<SÓB

^ S ' r c , . ; c r ¿ - <™^"$££Zi,L.''£'S&!L'Z H.íd'.ATnTXKr.Slo'neTr-conrplí
a que como v a l Z MOUU famoso...." (XIV 71) y después dice hablando ¡!»*"• ™™«¿™ - í ' S i ' í '¡"' i T i : ,™anoí

¡Es lndi.cutlble la transliteración utannr « »1 ro^l ,ll,estre «morrüoHai K . ac.eck * ' S „«, « aí'.d'aÍ.Í "aS. « aíT
de una parte tenemos ya por el alfabeto Qóme«- «• '« loortunlo, p.rte de Híspanla cercana « ™: „ ° °o . J f . „ í i , '™ !o. ?í te™"«n
Moreno el valor de cada uno de los sIBno. loé- «OMpof (XXIV, 17). ™ B * r ^ . e r ™ d l ir dírlbMdo'L « n " 7 ™
ricos; por otra recientemente Fernando Giménez -En tan breves textos lema que en el afio 77 a excepción del de la localización exacta de Tala
Rúa nos na dado un repertorio de piezas de de nuestra Era la Layetanía ern una 11 gidn que queda expuesto al 3 ilcio del curioso lector
Laiesceii > toda ln excepción tienen la mis- romana o zona litoral que su nombie se con qUiPn dispone de los materiales que se hallan en
na fra«a luego va tenemos aceptado uno de virtió en LareUma pero que entrnce» también i a , obras de las autoridades arriba menciona
los documenti. lncontro\ertllles se escribía l.aeetania \nlbnd I i n i í i r i inr ]fls
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DE LA TRADICIÓN EN EL ARTE

>in mental que suelen padecer la*
n Kspaña representan el sentido y

lo tradicional.
n en el arte, ni puede ser objeto del
l i<;ii,.t7 u c l |u ICUCO H&l 1 £111 C^il 11

la existencia y la legitimidad
i aflol —y, por ende, universal—

1, ni debe seguir siendo utiliza
torre de campanario a la qu

llos que temen s
e la corriente de

11 la que st
arrastrado?

i, fíate todo, una fui
decir que es, la fin

dlcióp ii.

K 1V1ÍZ
istanta-

iví-
o es una actitud estdt

e tina11 ¿poca
enílf una pauta o rompí en*
h» sncederle como hija suya :

' «nela del fluir

l'tnefon hlstórl.

hstnn
edia

d
e la slnjl

radioi i. con I
les, cuya miopía poníamos antes de manifiesto,
log iírboles no les permiten la visión del bosque,
ni aciertun H comprender que sin el plantel Jo-
ven no existiría el Árbol, y sin árboles, ni el bos-
que mismo. Velázquez y los grandes maestros
del XVII, a quienes se pretende atribuir la le-
gitima representación de la tradición pictóri-n
espalóla, nada representarían hoy, si se hubie-
ran quedado ellos mismos en un escalón mera-
mente episódico de su proceso, y poco ii nada hu-
bieran llenado a ser, si, a su vez. hubieran d"•••
preciado e ignorado, voluntariamente, las enw-
fianzas de algunos maestros italiano» en cuyos
moldes se formaren.

La responsabilidad de quienes se empeñan en
levantar barricadas en el camino —ya de por sí
sobradamente difícil y espinoso— que trabajosa-
mente emprenden los más Jóvenes e Inquietos ar-
tistHS—, es pravísima, por cuanto puede aca-
rrear la interrupción, la quiebra de nuestra lín^a
tradicional, Y truncarla deliberadamente, es
abrir la sima de un largo periodo de parálisis
•—encharcándonos en la actual pintura burgue-
sa y meramente decorativa— enya salida no po-
demos prever si nos conduciría a tin nuevo y
dlscutihle Renacimiento, o a la definitiva can-
celación del arte como expresión de itn estad"
de espíritu y de sensibilidad humanos,

SI, pues, la tradición no es mera sujeción or-
topédica al pasado, n1 la modernidad entrada
la quiebra de esa línea continua de misión his-
tórica, de constante quehacer estético, de pro-
yección del pasado sobre el futuro, ¿ciifll debe-
rá ser la actitud que adopte el artista actual
para insertar su aportación en la cadena invi-
sible de ln obra artística? Cada momento del
arte, requiere al propio tiempo una «-tmelencia
social e histórica nneva —no precisamente di-
ferente, ni, mucho menos, contraria. Tenemos,
hoy esta conciencia, seRÚn al empezar non faino»
de manifiesto. Ahora, iodo el quehacer consiste,
simplemente, en buscar la verdad. Buscar la ver-
dad es Ir ya en ibusca de la dnlca salida, porque
toda otra, nasuda en subjetivismos de artificio,
no loonduce a ninguna parte. El artista auten-
tico —no el simple ftnttcur de masas— dehe bus-
car la verdad a punta de pincel y de cincel y no
precisamente w verdad. V la salida, tendrá que
encontrarla el artista con solas sus fuerzas; pero
aunque ésta wa tarea de. soledad, y suponga,
por tanto, «na actitud Individual, no hay que ir
en ]ios de !•/> IÍHÍCO. que divide. wtno de lo wnirer-
nal, que integra plenamente.

itólica, teocrática, la
Ind i rrtn por la

nos lia sido trnnxmitida.: la verdad i
inreniada por los hombre», sino qu<
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La ACTITUD clásica en arte
«s esencialmente pesimista y ob-
jetiva. Se parte de una distinción
radical (aunque no de una opo-
sición) entre la vida que está
ahí ofrecida y la vida que "apa-
rece", y se manifiesta y alumbra,
en el arte.

La vida, abandonada a sí mis-
ma, es floja y vulgar, baja, des-
provista de valores. El arte es
un intento de constricción, de
elevación moral. El buen gusto
es una especie del género de-
cencia.

¿El arte es, entonces, imita-
ción de la vida? No, si por imi-
tación se entiende reproducción
exacta de aquélla. Sf, en cuanto
los modelos que ofrece el arte
son representación, por asi de-
cir, condensada y reducida a lo
•esencia!, de ciertos caracteres,
formas de vida, actitudes y sen-
limientos que se considera que
en sus supremos instantes o en
sus más altos representantes se
dan efectivamente en el hombre.

Este didactismo, todavía no
aislado en el verdadero arte clá-
sico, es lo que le caracteriza
más especialmente. Sin embar-
go, hay que observar que no pro-
cede de una actitud deliberada,
planteada racionalmente. Esto
-será más bien obra del clasicis-
mo di decatl?;i.¡a, del que, al
tomar conciencia de sí mismo,
mata, por ello mismo, la subli-
me irracionalidad del que no se
somete a actitudes, y que es el
fundamento de la "actitud" del
•clásico.

De hecho, el modelo no apa-
recu nunca como imitación de
•alga real. Por ello, puede toda-
vía decirse que el arte clásico
no imita, sino que, por el con-
trario, propone modelos a imi-
tar, producto de la fantasía. El
•clásico, sin embargo, cree imi-
tar. Esta confusión entre reali-
dad y valor ts la esencia de arte
clásico. Es'e es cruelmente ob-
jetivo, pero es siempre comedi-
do, mesurado, y siempre está
sometido a selección.

El clásico vive en una reali-
dad que ofrece a cada paso
«jemplos de sublimidad; vive en
un mundo heroico. Pero, y esto
•es fundamental, un mundo que
está constantemente pendiente
«n -su existencia de la voluntad,
de la buena voluntad, heroica
voluntad, de los hombres. E! he-
roísmo es sostenido, consegui-
do, arrancado a la trivialidad de
Ja vida abandonada a sí misma,
por los hombres. La misión del
poeta estriba en reflejar el he-
roísmo de su mundo circundan-
te, y a la vez proponerlo como
modelo y ejemplo, para que no
decaiga aquella voluntad, aquel
esforzarse no ceje.

El objetivismo del arte clási-
co no es, pues, naturalismo. Muy
al contrario, el arte clásico con-
siste esencialmeníe en separar la
realidad en dos campos, bajo el
signo de una oposición de valor
res. Más aún, en descubrir,
alumbrar constantemente estos
valores, que yacen escondidos
en los actos de los hombres. En

Salte, ai £éAod
y, oí u2cmiáwMco

conceptos raí
cierto, maniá

Fragmento por JUAN FERRATER
darles forma y señalarlos cum-
plidamente, apuntar decisiva-
mente a ellos.

El objetivismo del arte clási-
co es, mtonces, un aspecto del
voluntarismo que lo empapa. Es
la manifestación de una entrega
sin vacilación a la realidad, rea-
lidad pobre, desmañada, caóti-
ca y desesperada, pero "con
destino", con sentido, por lo me-
nos (casi sería mejor decir, so-
bre todo) terreno. Es, sí quisié-
ramos entrar por nuestra parte
en valoraciones, una muesjra de
vitalidad. Ahora bien, la vitali-
dad no es más que el aprove-
chamiento más perfecto y a fon-
do de los contenidos vitales to-
dos. Es equilibrio y vida con
altura. Es, y el circulo queda ct-
rrado, clasicismo.

El ROMÁNTICO tiene, sin
duda, una personalidad que no
tiene el literato de la Ilustración,
que se llama a sí mismo, a me-
nudo, "filósofo" y que es un hí-
brido extraño, polifacético y
algo monstruoso. El siglo XVlll,
tan refinado, es, a la hora de
las grandes valoraciones, salvo
en su música, gris y pobre.
Vive de la agudeza que htredó
de! xvil, pobre despojo de la
construcción total de un siglo
creador. No es que los "fiióso-

alistas eran, de
is. Por ello, el

sigio XVII[ es para nosotros,
caliuralnu-nte, el que, en la pers-
pectiva total de la Europa mo-
uerna, nos es más cerrado. Su
poesía, su teatro, su estética,
hasta su espléndida crítica (lo
que ellos llamaban "filosofía")
nos repelen. Eran agradables e
ingeniosos. Sin pecar de genero-
sos, podemos incluso decir que
eran profundos. De hecho, en la
mayor parte de las cosas que les
preocupaban tenían razón. Pero
su mundo t-ra falso, aprendido,
no descubierto originalmente.

E! romántico, decía, tiene en
cambio una personalidad. Su
rebelión tiene sentido, aunque
sólo en Alemania alcanzara su
peculiar sentimiento el extremo
de condensación que había de
justificarlo.

Históricamente, el romanticis-
mo aparece como sucesor del
"clasicismo" dieciochesco, no
sólo en cuanto le sigue inmedia-
tamente en el tiempo, no sólo
porque esté dialécticamente en-
frentado con aquél (y ya sabe-
mos que toda lucha es, de una
u otri forma un abrazo —Cir
los V diejendo Mi primo Fran
LISCO y vo estamos de acuerdo
los dos queremos Milán ) sino
porque incluso n us contenidos

1 r i - n i ISI (tos

mo, por ejemplo, y la sensible-
ría, por no hablar de la nueva
valoración del pasado, las rui-
nas, y el paisaje así llamado
precisamente: romántico.

El romántico, sin embargo,
trascendiendo en sus términos
inmediatos y concretos la discu-
sión con la estética del xvm, en-
cuentra su opuesto radical, en
sus más hondas posiciones vi-
tales, en el clásico del XVII.
Frente al pesimismo y objetivis-
mo de éste, el romántico es op-
timista y subjetivo.

Sin duda tiene que sorpren-
der esta calificación de optimis-
ta dada al romántico, quien se
caracteriza ya en sus rasgos más
inmediatos por un grado más o
menos intensó de desesperación.
A mi juicio, sin embargo, la
desesperación, la desazón del
romántico es un resultado, o,
mejor tal vez, una "actitud se-
cundaria". El romántico, siem-
pre, aún a pesar de todos sus
trenos melancólicos, confía en
la naturaleza. El clásico descon-
fía de ella. Esta es la contra-
posición esencial. El mundo del
clásico está regido por una vo-
luntad, casi desesperada, de
perfección: el mundo, de hecho
caótico y angustioso, está lh.no
de modelos a imitar. E! román-
tico, en cambio, tiene, previa a
cualquier otra, la representación
de un mundo que, de por si, es
ya bello; que, sin esfuerzo, exu-
da perfección. Su desazón es la
del que no consigue encontrarse
sin más en él, la del que encuen-
tra a faltar un algo que, al fin,
resuelva y redondee su íntima
felicidad, la establezca acabada
y definitiva.

La experiencia central del ro-
mántico es la de una decadencia
constante de las cosas humanas.
Empero las discordancias no po-
dfan presentársele como deca-
dencia, si no había colocado
antes, como presupuesto no fun-
damentado, evidente de por si,
la perfección natural de las co-
sas humanas, una felicidad ori-
ginal. La nostalgia del salvaje
es, a !a vez, expresión típica de
la desazón romántica y revela-
ción propia y auténtica de su
fundamento.

Ello es consecuencia de su
punto de vista subjetivo. El que,
en el siglo xvni, se iniciara una
nueva valoración de la intimidad
no es, por cierto, casual. La
frialdad racionalista de su arte
tenia que revertir a alguna otra
parte, fuera del arte mismo, la
valoración de lo má'» inmediato
a sí mismo del hombre: sus es-
tados de ánimo. Estos, sin ob-
jetivación artística, sin recono-
cimiento exterior, tenían que
empaparse de subjetividad, des-
ligarse de toda referencia obje-
tiva. El sentimiento puro llega-
ría a ser sólo sentimentalismo.
En sus manifestaciones margi-
nales y más impuras, aparecería
primero, el sentimiento: senti-
mental y sensiblero. Sólo más

pasa a primer plano la subjeti-
vidad.
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El "OHFEO" de Üocteau

el ¡ nterio
que el cine sólo se convertirá en un
arte como los demás el día que los
escritores confien espontáupamente
a la cámara sus decepción v u
esperanzas, sus ideas BUS creencias

su -conreptos; todo lo que en otrt
tiempo hubieran hecho afluir a la
pluma. Por ello, como corroboración
a n u»<tri palabras, creemos Inte-
resante hacer el comentarlo de un
film que tuvimos ocasión de ver en
"\ vecino pufs y que por s i escasa
c >n er -laudad, es poco probable que

e pr
referlm Orphée de

cau >_ icteau tai su prólogo —el
film está pr logado como un libro—
*?' poeta afirma que no ha querido
d *elr más que li va dicho aunque
esi I valiéndose de palabras Imá
genes símbolos de un sistema de
e\[ reslón puramente propio Pon 1
que ean Coeteau aunque procli
mando que tí n y & rwn. de plus vul
00tre que les oewvres q-ui prétendent
pronver quelque chose que ¡a
beauté deteste m idee et se mtffit
á eltóméme' uzga oportuno etpli
carse en un texto (hablado) que res
ponde de antemaní a las pregun
ta que hubiera podido dirigir le

Apena comenzada la pro ecclón
de Orphée no sentímo tentado
a hacer la primera iqué ha de co-
mún entre el \ oeta con ersey depor
tiv sentado en un café literario en
tre un tropel de tetas a lo Saint
Germain d Pres el vate de la mi
tologla griega? Cocteau nos respon
de inmediatamente su propósito ha
sido simplemente modernizar este
mito que le obsesiona hace mucho
tiempo v que a habla tratado en
una obra teatral <51n embargo el
film no es una adaptación de ta
fechada pir el autor en 1927 sino
una obra nueva donde el poeta su
realista de rrolla uno de us tema
preferidos V que le inspir u pri
mer film La ng d un poete cu

Instante en Orphée
Este tema e el de las muertes

sucesivas por la que debe pa ar un
poeta hasta convertir según el
ver o de Mallarmé

Tel qv en Iitt-iMroe, en/tn I éter
nité le éhxxnge

Para representar a este poeta ne-
cesitaba nos dice una figura en la
que todos pudieran creer I a de Or
feo se Impuso en su Imaginación

"Precisaba un vate de fubula el
vate de vates El de Tracia Su
aventura es tan bella que hubiera
sido locura buscar otra

Pero de hecho el mito antiguo se
desvanece mny pronto ante la fábu
la que lo su tltuve Pe la historia
de Orfeo v Eurldlce no quedan má
que los nombres propios que van a
identificarse con los rostros de Jean
Marais j liarle Dea La ola este
na directa que Coctea toma de la
ley en di desemhocí
oóm i de 1 uelta i nogai
Orfeo ha obtenido del tribunal
premo la grada de devolver a u
mujer al mundo de los vivientes,

desmerecerían en nada ije Jos üi
iilmler comedíela Intrascendente

s n e»«nas de una perfección téc-
i Indudable, pero su misma In-

•nclrtn escapa al tono general de 1;
•bra, aunque el autor afirme que el
•feeto cómico es voluntario y en sí
i comentarlo Orfeo no puede vei
su mujer porque ama a otra
A estn otra, de la que el vnte está

e la r

CUSÍ apare
tito conducido por el chofer Heur

telils (Francols Pérler). Dos moto-
ristas enfundado! «n monos ne-
gros y con casco de acero y gafas
la escoltan por los caminos que con
ducen hasta una mansión solitaria

ruinosa situada en lo alto de una
palacio.

. ter . del . ifé.
acabo de despedirse de
Cegesto, otro poeta, Orfeo ve por vez
primera a la Princesa. Al cabo de
un In rtantes, se produce el terri
ble accidente: Cegesto es atropella-
do por loa motociclistas que pasai

mha 3 upa re
la lejanía. La Pri
rldo a su auto y ruega a Orfeo que
la acompafle.

Las extrañas tareas que va a
acometer nos descifrarán bien pron-
to la clave de su personalidad.
Guardémonos, sin embargo, de con
fundirla : "En mi film, la muerte no
eq la Muerte, representada slmholl
(.amenté por una mujer joven y ele-
gante, sino la muerte de Orfeo. Ca-
da uno de nosotros posee la su a
que se ocupa de él desde su naci-
miento..." X Orfeo, al encuentro de

En el Interior del palacio, asiste
a los ritos mágicos del espejo. Los
espejos son las puertas del mas allá
El propio Cocteau nos lo asegura en
u prólogo: "On se regarde vieitfír

dan* les rtwroirs, Ü nous raipprochent
de la morí

Vuelto a su hogar Orfeo, su
Muerte, no puede resistir la tenta
clon _v acude cada noche a verle
Emergiendo de un esppjo, contení
pía al vate y a Rurirtlee. «nidos por
el lazo conyugal. T ente n es arras
trada por su amor a Orfeo, comete
un acto Inadmisible: apoderarse de
Eurldlce, a la que se halla al día
iguiente, gravemente herida

Heurtebis, el chofer de la muerte
o nduce a Orfeo a las reglones del
más allá para rescatar a su mu er
La halla ante el tribunal donde com-
parece su rival, que siendo un !n
pie Instrumento a las órdenes de
una voluntad superior, se ha permi
titlo obrar según su propia inicia-

superior? ¡Cuál es su
Cocteau, en una pirueta, nos e«r
motea su conocimiento con las s
gulentes palabras: "Unos creen qu
piensa en nosotros, otros que r

que duerme y som<

Los Ju a que permite
mujere de s

l Oifeo

nás que simple funciona
ríos De ahí el leredlcto ab urdo
que imponen al vate no mirar a
Eurfdlee

Pero Orfeo ligue enamorado de
u muerte Et auto negro de é ta se

hulla provisto de un aparato de ra
dio con el que capta mensajes que
subyugan su alma de poeta Esto
mensajes ideados y difundidos por
Oegesto son la estratagema de la
Muerte de Orfeo Comprendiendo
que no podrá recobrar su amor Eu
rldlee se sacrifica haciendo que «u

a e de Orfeo a un "No i \n
rr Ja vida y la muerte. A

lo de esta slngulur reglói

> llegado a este punto e
anza la grandeza <tebt la
oo auténtico sucede I an
rotéenla del surrelista C<K

Fntre la ruin * de unj\mre ías ruinits de un caserón,
Orfeo y Heurtebis buscan a la her
m muerte. Pero ella se ha con
vencido de que Orfeo no puede ser
u o y dándole una prueba supre-

ma de su amor se sacrifica para ha
cerle inmortal. He aquí el tema de
la inmortalidad entrando en acci n
al filo de consumarse el drama: Or
feo no puede ser de la muerte, p< r
que el poeta es inmortal

Tal es a grandes trazos el flln
recientemente realizado por Coc-
teau. Según su misma definición
est un film policier qui trenvpB

d'un cóté Aams le mythe, de Vcmtre,
dans les vurnaturels" La mayoría
del publico no habrá visto en "Or
phée" más que una anécdota extra
vagante, que ni siquiera consigue
sorprender a un espectador cinema-
tográfico, iniciado desde hace largo
tiempo en las costumbres de los fan
tasmas. Sin embargo, para quienes
defendemos el cine como medio de
expresar una Inquietud o un pensa-
miento, "Orphée" es la culminación
lógica del proceso intelectual —dis-
cutible o no— de Cocteau. En suH

Imágenes ha proyectado enteramtn
te una personalidad, con sus obse-
siones, sus triunfas, su angustia s i
Incerldad, sus ardides y sus pirue-

tas Es el drama del hombre ence-
rrado en su universo: esa estantía
con las paredes cubiertas de espe-
jos que le devuelve su propia inin
gen nue enve ece

J. 11,

i tienen que adquirirlas en Ja-
I i Ttu del vecino proclaman Inca-
I H Idad )>¡ira ofrecer laa u as MU
oulentas \ apetitosas. La crisis te-
nemos que buscarla en otra^ ran as
aleladas <le la mera mecánica tea-
tral.

Tengo para mi que el Teatro ea
un diálogo que no se produce tan
«i en el escenarlo: se establece
también entre el publico asistente-
ai espectáculo. El espectador quie-
re ver reflejado en Jas obras
puestas al día sus pasiones, sus an
gustlas, sus esperanzas y sus mie-
dos. Cuando falla este diálogo más
Importante que el del e cenarlo se-
cae en el trágico divorcio entre la
obra y la platea

Algo de esto le viene ocurriendo-
il teatro catalán; el escritor cuan
do desciende escalones de su cate-
goría intelectual buscando el fácil
halago de lo costumbrista olvida
que los tipos populares sobre lo»
que monta sus obras han desapare-
cido de la circulación. Quizá un vlo-
o con er pueda emocionarse con

la tragedla de una planchadora pe-
ro a las generaciones jóvenes no la
hace vibrar la sensibilidad.

—No sé por qué —me decía nn
Inteligente joven catalán que veta
conmigo, en Gerona y en lengua ver-
nácula una representación, por pri-
mera vez de "Tierra Baja — mia
padres se emodnnabnn con ese dra-
ma La tragedia de Manellc, de pro-
funda raíz social, está más cerca de
la Magistratura del Trabajo que de'

itad
EL OCASO DEL TEATIUI

CATALÁN

cotuí énlcc

luto. Inmedlatai

Es extraño que il '•Us ultuin
ningún critico se haya plantead'
en serio el problema del ocaso d«
Teatro catalán. De tre teatros (ju
abrieron sus puertas a raíz de la au
torización hasta una pobre obra es
trenada esta temporada —"Les i i
mes del Prlorat", del Sr Segarra—
se establece una linea de trágico de
cllve para la escena en lengua ver
náeula. ¿A qué es debido esto? ¿Qué
musas determinan el ocaso del Tea
tro catalán?

He oído decir a algunos autores
vernáculos que se debe a la no au
torlzaeión de traducir al catalán co
medias de otro Idioma; el crlterl'
es absurdo; cuando los hortelaiu

Pero el escritor catalán, como el
ilustre don José María de Segarra,
docto en problemas de Teatro na
acado el teatro vernáculo a las co-

rrientes europeas, por ejemplo, en
'Galatea". El resultado tampoco fue
halagüeño Y es que el drama está
ahí; en la'punta de ln 1 en mía. Como
teatro costumbrista píenle si razón
de ser porque el costumbrismo está
uperado; llevada la temática a laa

grandes corrientes Ideológicas Ínter-
nacionales y a sus angustias —ahí
está la obra "Tobnik"— resulta pe-
ligroso porque las grandes ventajaa
de los Idiomas regionales, s i matiz
familiar, su substancia viva sen
timental se pierde cuando sirve de
vehículo a personajes forasteros a
s i entrañable esencia comarcal.

Quiere estor decir que el teatro
en lengua vernácula está llamado a
a desaparecer? De ninguna mane-
ra El teatro, como fuente de fuer-
z i humanas, es inmortal y ahí &
tá, sosteniéndose aun el teatro va
lenciano. Pero como pran ambición
categórica si que vemos «puntarse
su declive. Coincide éste con la de-
bilitación de los regionalismos y la
liquidación del proceso romántico
de que éstos se nutren. Quizá algún
día pueda establecerse de nuevo el
roto diálogo de la esceiui y del pú-
blico en los teatros vernáculos. Pero
esto ya es patrimonio y privilegios
de las voces de los genios que trans-
forman y dan substancia universa-
les a los idiomas regionales.

M.

expu « lwli



S E N T I D O Y ALCANCE DE LA NUEVA
REGLAMENTACIÓN DE LA ENSEÑANZA PRIVADA

Lo derogación de !a Reglamen-
tación del 16 de noviembre de
[ 946. en virtud de lo Orden de I 5
de noviembre de 1950, dictada
por el Director General de Tra-
bajo, ha venido o acabar con la
constante pesadilla de los profe-
sionales de la ©n se non ¿o no esta-
tal y esto solo, no de constituir,
ya, un motivo de respiro y de ali-
vio, si no de plena sotistoccion.
je na terminaoo con un esto cío
abusivo, con una situación tron-
camente Incómoda y hasta cierto
punto insostenible de un amplio
sector de la sociedad española,
cabalmente, aquel sobre cuya res-
ponsabilidad descansa uno ds las
más nobles tareas del servicio o
la Patria y a la comunidod na-
cíona I ¡ la educación de las nue-
vas generaciones en los principios
fundamentales de la religión, la

Con la nueva Reglamentación

se encuentran los profesionales
de lo en seno riza a mpa ra dos y a
cubierto ae los embates del azar
adverso, de lo subestimación más
o menos caprichosa de sus cono-
cimientos y aptitudes, y, en defi-
nitiva, la honda preocupación hu-
mana del Ministro del Trabo ¡o y
de sus más directos co oborado-
res ha conseguido alinear a un
importante sector de trabajado-
res intelectuales espoñoles ¡unto
a los extensos sectores de la pro-
ducción, en sus más diversos as-
pectos, quienes gozan, al amparo
protector de las Reglamentacio-
nes, de uno estabilidad laboral
que .es permite contemplar tran-
quilos el presente y el porvenir y
dedicarse a sus quehaceres pro-
tesionoles con el máximo aprove-
chamiento, lodos sabemos cuan
distinta era la situación del licen-
ciado y del profesor, quien podio
considerarse un privilegiado si ob-

de su trabajo docente, cuando la
mayoría tenia que atonarse bus-
cando en otras octividades más
lucrativas el complemento nece-
sario para cubrir el presupuesto
vital, con abondono de aquellas
toreas para las cuales profesio-

traba preparado.
Aquellos densas nubes que en-

nte de nuestro
e han alejado. Pre

i Regla-

iotivo de alivio y

¡mente, pon-

porveni

nos proporciona un
es por lo que serei
deradomente y reflexivamente po-
dernos ahora estudiar cuál sea ei
meior camino para olcanzar aque-

nemos enhiestos todavía, por
cuanto no han sido satisfechos
por la nueva Reglamentación. Es

hora de acumular la fuerza de
nuestras razones para emprender
una nueva etapa hacia la con-
quista de la más cara de núes-
tras osp i raciones • la proporciona-
lidad de los licenciados como
medio seguro y eticoz para com-
batir el intrusismo y proteger a
los colegios modestos cuya exis-
tencia es fundamental poro los
licenciados. Pero es preciso, tam-
bién, reconocer, que no es el mo-
mento de sembrar confusionismo

podrían ser Interpretadas como
motivo de descontento y dB re-
probación de la actual Regla-
mentación, ya que con esta acti-
tud no haríamos sino fortalecer
aquellas posiciones de quienes
por considerarse —con absoluto
desprecio de las normas cristio-

D e l e g a c i ó n N a c i o n a l d e l D i s t r i t o U n i v e r s i t a r i o
d e C a t a l u ñ a y B a l e a r e s

La Delegación de Educación Nacional de este Distrito Universitario, saliendo al poso
de torcidas interpretaciones, considera necesaria la publicación de las no'as que a continuación
transcribimos para cono-cimiento de nuestros lectores:

1.A Como reiteradamente se ha venido ir.dicando, "LAYE" es una tribuna abierta para
todos los Licenciados que deseen exponer su punto de vista sobre las cuestionas generales o
concretas relacionadas con la profesión.

2.a- Salvo en los casos en q-Je de una manera explícita y clara asi lo manifieste, "LA YE"
no se hace solidario de los criterios qwe se sustentan en los diversos artículos los cuales pue-
den contener tesis opuestas y contrarias entre sí, que en ningún momento pueden conside-
rarse como expresión de un pensamiento o actitud propios de la Delegación de Educación o
de las Jerarquías que figuran al frente de la misma.

3.* "LAYE" tiene elementos de juicio suficientemente responsables para estimar des-
acertadas muchas de las aseveraciones que en algunos artículos se exponen. Pero fiel a su pro-
pósito de servir a los Licenciados, publica todcs los artículos que se le remiten, respetando la
opinión de sus autores, siempre que no contengan ataques a la Religión, a la Patria o a los
principios fundamentales del Estado.

4." Como órgano de la Delegación Nacional de Educación, "LAYE" tiene como únicas
directrices propias las que emanan de las Jerarquías pertinentes. En este sentido, considera-
mos de justicia hacer constar que la actual Reglamentación de ¡a Enseñanza Privada, supone
un avance de radical importancia en las aspiraciones que el SEPEM viene sosteniendo desde
sus tiempos fundacionales; a través de ella se han conseguido dos de las tres fundamentales
consignas propuestas: mayor retribución y estabilidad en ¡os puestos de trabajo. Y así lo re-
conoció "LAYE" en el editorial de su núm. 5-6 de julio-agosto de 1950. Si un tercer propó-
sito, el de ¡a proporcionalidad como media para combatir al "intrusismo" y proteger a los
colegios modestos cuya existencia es fundamental a los Licenciados no ha sido logrado aún,
la Delegación de Educación Nacional <¡a mantiene como una de sus más caras reivindicacio-
nes, y a la cual en ningún momento puede renunciar.

nos— perjudicados en sus intere-
ses económicos por las retnbucio-
nes y mejoras establecidas por el
nuevo texto laboral, redoblan sus
ataques contra el mismo y pro-
pugnan su derogación o uno mo-
dificación que lo "suavice"-.. Ello
sería entregar armos y razones a
nuestros propios enemigos, y los
licenciados españoles, y al frente

tores, Colegios, Servicios Profe-
sionales y los Grupos de Enseñan-
za del Sindicato de Actividades
Diversas, atentos a las normas de
táctica y estrategia con que es
preciso operar en esta difícil lu-
cha por el vivir cotidiano, saben
positivamente que por razones de
justicia y de gratitud, en primer
lugar, y por propio instinto de
conservación, tienen que defen-
der en toda la línea las actuales
Bases de Trabajo, y lejos de pres-



tarse a turbias moniobros obs-

truccionistas, deben manifestar su

resuelto decisión de apoyar a las

autoridades sindicales y laborales

y exigir de las mismas que valen

por el mós exacto y puntual cum-

plimiento de cuanto se dispone

en el mencionado texto legal.

Como tontas veces no. repefi-

toda empresa colectiva, es la

unidad la que fortalece nuestra

posición. Es evidente que el licen-

ciado, como hombre de forma-

ción y de espíritu esencialmente

liberal —ya nos entendemos; nos

referimos al carácter indepen-

diente y personalfsimo del ejer-

cicio de cualquiera de las Horna-

das "profesiones liberales"—tien-

de o hujr de! gregarismo, y repele

toda medida que contribuya o

"fijarlo" y "clasificarlo" dentro

cidas en el articulado de una Re-

glamentación adminisrtativa. De

ahí la repugnancia instintivo a

aceptar las sanciones y los despi-

dos, como un obrero de fábrica

a taller que está sometido a la

vigilancia del ¡efe de la sala o

parro no. T comprendemos tom-

bien, la reacción, un tanto prímo-

ria, de quienes alegan poco me-

su dignidad. En la memoria de

todos está la reacción que centra

la implantación del Seguro de

Enfermedad surgió, con casi ab-

soluta unanimidad, de las f i lo;

médicos. El médico, como el abe-

godo o el arquitecto, no concibe

la posibilidad de un Inspector

aadministrativo que controle sus

curas, sus dictómenes o sus pía-

nos. Ello no obstante, la crisis de

la sociedad liberal, con el triunfo

pírrico del capitalismo deshuma-

nízador, ha hecho precisa la apa-

rición del Estado controlador y

ordenador, como mal menor y oún

como paliativo de muchos males,

autentico muro oe contención de

abusos y> arbitrariedades hechas

norma común, y debelador de in-

justicias sociales hoy intolerables.

Quizás parezca a alguno que

detalle concreto de un director te y eficaz por nuestra porte y

de colegio, quien carezco quizós sin ©J calor y la tuerza de nuestro

de titulación profesional, y al cual apoyo tenaz y sin claudicaciones,

se le conceden atribuciones para las conquistas hoy conseguidas

"propinar correcciones y aplicar pueden ser defraudadas, sem-

sonclones . Aunque no nos com- brando entre los licenciados el

plazcan algunos detalles, aspectos escepticismo y el desaliento que

aislados de la K eg la mentó c ion destruyan nuestra unidad, cimen-
f , t l l L 1 - J 1 — I X ' J

—HmperTecTo como roa a o ora nu- *aoa soore ei esiuerzo común ae

mentación, el "Boletín del Con-

sejo Nacional de Colegios Ofi-

ciales de Doctores y Licenciados,

en Filosofía y Letras y en Cien-

cias" y que por deber de justicia

queremos recoger aquí suscinta-
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Aun para poder mo-

nejorarlas en el sen-

s nos favorezcan es
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implan y respeten, y

ios de tener en cuen-
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i acierto destac

> que

texto

precede

• de la R.

:omo

xi en
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términos tan amplios y profundos

las causas determinantes de unos

hechos que examinados con vi-

sión miope por el extremado sub-

jetivismo de quienes se sienten

directamente afectados por la

regulación estatal de sus activi-

dades profesionales, sólo ven el

A NUESTROS LECTORES
La persistencia del régimen de restricción en el sumi-

nistro de energía eléctrica, la coincidencia del período de
Vacaciones de Navidad y Año Nuevo cuando debía confec-
cionarse "LAYE" y posteriormente, las bajas producidas
por la "gripe" entre nuestros colaboradores han originado
un sensible" retraso en la aparición del presente número de
"Laye". Circunstancias tan adversas son también la causa
de que se hayan deslizado en nuestras páginas una canti-
dad de erratas superior a lo normal, y también de que un
interesante trabajo destinado a este número, haya tenido
que publicarse en la hoja suplementaria que insertamos.
Por todas estas deficiencias pedimos un margen de tole-
rancia a nuestros amables lectores a quienes nos compla-
cemos en anunciar que el próximo número de nuestra
publicación, correspondiente a enero-febrero de 1951, apa-
recerá con un nuevo formato cuya presentación deseamos
sea del agrado de cuantos nos alientan con su atención
cariñosa y cordial. A todos, una vez más, muchas gracias.

Las remuneraciones aum

de 2.750 a 3.300 pesetas en co-

legios de I.1 categoría; de 2.250

a 2.700 pesetas en los de 2.a; de

1.850 a 2.200 en 3.', y de 1.500

a 2.000 pesetas por hora diaria

de clase, en Jos de 4.1 categoría-

gas extras más el 25 % de plus

de carestía de vida, cargas fa-

miliares, etc., se convierte en las

sumas de 5.720 pesetas en I-",

4.840 en 2.', 4.106,67 en 3.*, y

3.1 12.33 pesetas en 4.a, y que su-

pone, respectivamente, un au-

mentó en el tonto por ciento ele

las retribuciones totales reales del

56,88 % en I.', 6fc,59 % en 2.".

71,85 %en 3.', y 96,82 % en co-

Las consideraciones de índole

moa i , de táctica, de interés ma-

terial y, en definitiva, de defen-

sa de la profesión y de sus ejer-

citantes que hemos apuntado, es-

fimamos serán suficientes paro

del alcance y sentido de la nueva

Reglamentación Laboral de la

Enseñanza pnmarjo. Lo serena re-

ci rcunstancias y su comparación

con un pasado muy próximo sen-

cidamente de solador, han de li-

berarnos de caer en lo ingratitud

y errónea interpretación del ver-

Un3 voz limpia y clara que re-

suena en lo hondo de nuestras

conciencias nos grito que el día

15 de noviembre de 1950 señala

el logro de una gran conquista

para nuestra querida profesión.

Y un sentimiento más profundo

aún que esta voz de la concien-

posible en esta hora; aquella que

noce en el corazón de todos los

gratitud.

EMILIO MONT1EL

y Letras



Ruiéramos que la caridad cristiana, ln humildad
y el amor al prójimo, que tanto st> predi™, lle-
Kíinm a practicarse por encima de los estofamos

conseguido con creces el objetivo de patas lf.

(Viene de la página 5)

ma^ horas de trabajo, proporclonalment o me I I OH
suelrlo. Magnífica mejora para los Licenciados:
10) Art. 37.

Establece un plus de carestía de vida del 2r <%,
not>re la retribución ba¡e

En febrero de 1950 el Consejo Nacional solt-
cltaba de la pirección General de Traba o un
-aununto del 40 %, desde entonces el costo de
la vida hu subido va mas de un 40 %.

De todos modos reconocemos que aun resul-
tando ya insuficiente este aumento se ha pro

11) Artículo 38
Establece una {-ratificación anual consistente

«n el sueldo de una mensualidad. El Consejo
Nacional de Colegios Oficiales ha.hla solicitado
'participar en los beneficios del Centro de En

seflanza, mediante cualquiera de los Esternas ac

hlen aea un tanto por ciento sobre el sueldo,
mntldad fija ímr alumno matricu

lado
Perjudica este articulo claram
a de f sedan? i lo«

el aumento de aueld<
lidien por consiguiente directa e Indii

te n IOB Licenciados
12) Capitulo Vfl — FALTAS Y SANCrOffl

Nuda menos que un capítulo coa 71 artfcuii
se dedica a las faltas y sai
va pai i Por visto I lie

per-

•li «i

Individual \ <olecthamenté es personí
llgrosa it la ijie ha> que a herró a r dentr
una copiosa a ln \e7 qut eutil encala de
clones qup ih r n todoi los posihlpa nspp
- - - e la l"cr

1

DE LA TRADICIÓN EN

EL ARTE

(Viene de la página 12)

filas —ciertamente, poco nutrí' a* en nuestro
país— del arte abstracto, pretenden asumir la
reencarnación viva y verdadera de una tradi-
ción milenaria, que arranca del arte asirlo y del
egipcio, del helénico y bizantino, y aún, del ma
puro románico, en todos los cuales la gama mu
sieal de formas y colores eran los auténticos sig-
nos del espíritu, mientras acusan a su vez n lo
defensores del realismo, de ser los intérpretes a
sueldo de! gusto burgués, del materiall! nm uní
gido del Renacimiento, y di» reali/in m irte
Imitativo que se mera expresión sensualK n d I
materialismo Imperante.

Así están planteados los campo?, en un mo-
mento que consideramos sumamente interpsante
para el curso futuro de las corrientes estéti-
cas que, en Ksftafia, marchan siempre un poco

hlén, asmilar los grandes principios decantados
a de escorlas de fundición. Por encima de Ve

razonamientos es» rl mi dos'por los partidarios de
una n otrn tendencia, que má» arriba resumi-
mos de loo polémicas que hoy »e debaten en las

etcétera, todo ello amenizado con amonestado
nes multas de 10 a 20 dfas de "haber, repren-
sión publica y otras lindezas por el estilo. Y

plrltu, y, al margen de quien tenga la razón
ludamos con alborozo esas disputa! iclda»

por sí mismos unas particularidades que
para el ulterior ejercicio de su profesión sólo
indirectamente son necesarias.

Creemos desde luego que esta última con-
sideración no habrá entrado en la mente de
quienes compusieron el citado Reglamento
y creemos también que el alcance efectivo
de dicha limitación as el de reducir consi-
derablemente el número de aspirantes a di-
chas plazas, impidiendo así tomar parte en
las oposiciones a muchos elementos de valía
que podían dar en el desempeño de su la-
bor muy buenas rendimientos y que por no
poseer el título de maestro se ven imposibi-
litados de concurrir a la liza. Con lo que
ciertamente, ni los propios futuros maestros,
ni las escuelas del Magisterio, ni el pai sa
leu en definitiva ganando nada.

A. D.

POLÉMICA EN TONO MENOR

(VIKNK lili LA PAGINA 3)

que alguien luán coincide con su criterio al res-
pecto del actual y catastrófico sistema de la Se-
gunda Enseñanza." (A juzgar por la redacción

bferon en sus afios mozos no difiere mucho de la
que hoy critican con tanta pasión tomo desco-
nocimiento de la gramática). No dice nada del
otro Jueves el •comunicante: por considerar que
sin dos cosas "que parecen hallarse en xixtema
embrionario y expuestas a toda suerte de Inten-

competleiones futbolísticas a la estructura del
Bachillerato", comparación que no resulta muy

que

l !OÍ i de e
reformatorios no estatales, para Doctores y Li-
wndados con título estatal.

No creemos í]ue pmnia darse nada tan insul-
tante para loa Ucenciados. Hasta la fecha nos
insultaba el Padre Guerrero y algún otro Padre
en Razón y Fe", ahora nos Insultan ya en el
Boletfn Oficial del Estado. ¡Efectl\ i nte va

Pero la minuciosidad con que se prejurg n v
se analizan lns posibles delincuencias di ] i
terciados (no se ¡iimle puní nudn al personal
administrativo, ni miirluí nimios al suba» no

nlsmo esparta \ i e<.uri
enteroecedoras lo iS se I
de a los Directores de los centros de ensefii

Mucho cuidado, señores, que ya no se trata de
un pobre licenciado I Podrían enfadarse deter

renovación, que, de prosperar en nuestra patria
niw pondrán nuevamente sobre el camino glorio-
so \ polvoriento ile nuestra tradición pictórica
e *pa ti ola

que ar e de Zas muchas fiestas y del afán d©
beneficios comerciales de algunos colegios cosas
ambas que van en detrimento de la formación
diil alumni

n sólo los actos delictiv ue pueden <
rect re (e\ter

pr ehas) con. bfblto y todo
N *» parece estar levendo al Padre f uerre-

ro 11 agnfflco vidente por lo visto seguí sedes-
prende de 1 ts lineas p r el ettrlta v o.ue trans
«ribimos literalmente Toda Reglamentación
que prive a la dirección de 11 usta llhertad p ira
despedir al personal ii epto canbiarlo de oc
pa ion larle avisos propln rlp oport na co-
rrecciones según las exi^ei cias ]e 11 ed c
«ion

Ba taotes cosan ñas podrían o aún afi lir
pero creemos q e éstas n mis quf s flcien
tes para demostrar al Boletii del Cense o Na
«ional el paso precipitado que ha d lo el ri
dteulo en que ha caído

Si con esta línea hubieran s conseguí lo lie
j a r a la conciencia de algunos si hubiéramos

Las Cá tedras de Escuelas

del Mag i s t e r io

(Viene de la página 7)

nes el titulo del Estado reconoce su-
ficiencia docente para ejercer la enseñanza
en sil grado medio, están tan horros de for-
mación didáctica que no pueden preparar

No ha tenido muclm éxito Lujan cun sus in-
terlocutores. Pero nosotros, carneradas en la di-
fícil batalla de limar defectos, combatir rutinas
y perseguir perfecciones Imposibles, aplaudimos
su iniciativa y le felicitamos sinceramente. Y, con
la misma sinceridad queremos apostillar esta pro-
lija recapitulación de comentarios cwi nuestro
propio juicio. Tiene razón Néstor en sns afir-
maciones y la tienen loe profesores privados en
sus exculpaciones. No todos los colegios priva-
dos adolecen de los defectos que seüala Néstor.
NI pueden atribuirse a complaciente tolerancia
de quien está encargado de "legalizar los cua-
dros de profesores con titulo de licenciados" que
cohran, firman S no dan clase. El Colegio Ofi-
cial de Doctores y Licenciados, organismo indi-
rectamente aludido, en interés de IOB colegiados
qne representa, es el primero en persejnilr el
intnisiumo que tanto perjudica a lo- .nili'>ntlroa
profesionales de la enseflansa. P'rn i ¡ic-co de
medios para "Inspeccionar los cuadras de ]imfe-
sores de los colegios" como pide ur^witciiiwitfe
Lujan, ya que éste es el único medio pura com-
probar si efectivamente, Jos profesores titularen
asignados a cada coleptfo profesan efectivamen-
te BUS enseñanzas o'son sustituidos por gentes
sin título. Y podemos afirmar, porque nos rons-
ta, que en algunos caaos de suplantación efec-
tuada con aquiescencia del titular licenciado, ha
sido retirado el título y expulsado del Colegio el
Infractor. Pero interesa que todos coadyuven en
esta tarea de dignificación de la enseñanza: au-
toridades, padres, maestros, prensa y ciudada-
nos en general. No es mal comienzo la campafla
emprendida por "Destino", Ya desde nh.ira cuen-
ta con nuestro aplauso y con nuestro leal atn*a-
declraiento, ¡Adelante, pues!

15



S i son clasicos teatrales por
excelencia, quienes convirtie-
ron a *u recién nociría escena

en bastidor don-de tejer la tela de
la entera vida con hito* de toda*
clases sobre la urdimbre de un rit-
mo bello, no hay duda entonces de
que, i-i teatro está alcanzando en
nuestro* días un nuevo clasicismo.
Otra, ves los tsutores, en la ruta ori-
ginaria del teatro, llevan su, mirada
por el panorama íntegro del vivir del
hombre. Y sólo en rincones de valar.
4o aislamiento deja de manifestarse
el fenómeno y sigue considerándose
la obra dramática exclusivamente
como traslado de vna anécdota re-
cortada sin más implicaciones que
tus propios presupuesto*, sin refe-
rencia esencial <t un panorama que
rebase i-on su amplia profundidad la
doble limitación de lo local y lo in.
trascendente.

y egoístamcnte lo adquirido. Beta
fundan que nos salvó en el choque
con otra» espacies inventándonos he-
rramientas, esta virtualidad progre-
siva es mostrada en acción por
Thorton Wildor en el primer acto de
la obra y en cll-a construye su apo-
logía. La ftmüia Antropo, en efec-
to, sufría ion primeros fríos glaciar
les. La familia se encontraba en si-
tuación apurada: tanto es axi que
la criada solicitaba inéietentenente
que la señera tascara nueva chica,
porque elia so iría cumplidos los
ocho dios que prescribe la costum-
bre (3). La »efí<rra Antropo, velando
por los suyos, no hubiera permitido
que entraran a compartir su fuego
aquellas gentes a las que el absur-
damente abierto de tu marido ha-
bía franqueado la puerta: Hornero,
las Musas, Moisés..., gente a todas
tuces inútü en aquetta situación., im-
potente» dp viejo* o de feminidad

frAfril. Es más: la tH'ñora
uitrín echado ni fmii'i. p<t.-

inmutó el Sr. Antropo. Pero la se-
ñora Antropo... ¿lio subían de tut
entrañas hasta su cerebro ««panto-
sos recuerdo» de catástrofes nunca
presenciadast El agua, el frío, la
nieve, los glaciares...

"...Jorge Antropo, métete en el
Arca con tus hijos y conmigo."

Ypor cumplir este egoísta, conser-
vador, subterráneo consejo de la se-
ñora Antropo superamos también
aquella coyuntura..

Y cae el telón del segundo acto.

—Durante este último entreacto
la nombra del autor ge confia a los
espectadores gwe han simpatizado
con él. Que son pocos. (Nuestra du-
dad es uno de los rincones palurdos
más importantes de la Tierra):

"Pues bien, he aquí lo que he zo-
ca do en limpio de mi periplo: en
cualquier coyuntura peligrosa, una
¡>ttrtc- dr- nonotroo coltibrrrn ron la

para acabar unlváwfloyu)*. Por tn *tne

vienen las Musas de Torton Wilder.
en la teiz intemporal de la ventana
abierta bajo la tuna, a recordar al
señor Antropo y a la señora Antro-
po, unidos ahora en mitad- áe ta es-
cena, a recordar a sefiorseflora An.
tropo, un viejo mensaje de integri-
dad.

No esperemos, $in rmbargo, dema-
siado. Nuestro proceso de integra-
ción parece deber ser eterno. No
acaba nunca nuestro periplo: la
criada de los Antropo está de nuevo
en escena repitiendo las frases del
primer acto. Pero a cada paso en el
camino de totalización de nuestras
virtualidades debe corresponder una
victoria más en la. conquista de nos-
otros mismos. 8úlo con esta esperan-
za tensa l(i ÍVÍCI cí VH'JÍI marinero.

Y eupcniíi-.'i l"tf fiüín. señores.
Porque, mu:' -i •••'./.- ¡.'i acordado
rfr fornw • •••/- ,» l l ' í f -

EL GRAN
EN "LA

Wilder, la última obra que nos ha
Ofrecido el Teatro de Cámara. Thor-
ton Wilder lia realizado era ella el
mayor periplo de su carrera. Oran
periplo inacabable, circumnavega.
don de un universo esférico infi-
nito, a Ja vez físico y anímico: el
nuestro (I).

Su viaje es antes que nada —al
menos, en su apariencia escénica—,
un recorrido histórico. Ante Thorton
Wilder ha desfilado la inverosímil
realidad de nuestra accidentada per.
vkrenvia. El ha visto con escalofrió
—vn escalofrío que nos transmite
después de~ haberlo depurado en la
ironía., que es la catarsis de nuestra
época— como salimos de cien, mil,
oien mil coyunturas mortales en las
que perecieron, porque les "abando-
namos", enjambres de metafísicas
compañeros. 8i; tal ves et mamut y
el dinosaurio —las dos simpáticas
bestezuf&as que estropean el jardín
de la familia de Jorge Antropo (vie-
ja ya de titile» de años al levantarse
ni telón de la obra) nos ofrecerían
todavía xu leche —Thorton Wilde
asegura que la criada de los Antro.
po ordeñaba al mamut— si hubie-
ran tenido sitio funto al fuego que
«t citado Sr. Antropo consiffuió en-
cender poco antes de la molesta cosa
aquella de lo* glaciares (2).

Pero inmediatamente, como hom-
bre que mira las cosas por dentro,
Thorton Wilder íla observado un
rateo peculiar de nuestra perviven-
iHa resulta que unas veces liemos
pervivido por esto y otras por lo
otro; y que "Esto" y te "Otro" son
virtualidades vuestras; y por últi-
mo y par» colmo, que "Esto" y In
"Otro" so* cosas contradictorias.

Homo» pervivido a veces por la
abierta osadía de una fundón em-
prendedora, que siempre mira al fu-
turo, enamorada de las cosas tales
rúales son, objetiva, olvidadiza de si
misma hasta el punió de ser inca-
pan de cerrarse, en un momento de
peligro, para guardar conservadora

PERIPLO DE THORTON WILDER
FIEL DE NUESTROS DIENTES"

r<¡ calentar más a sus hijos, aquella
nosa redonda (bueno, redonda es un
decir mió: no oreo que eUa conocie-
ra este término) que su marido aca-
baba de construir. Pero él, su mari-
do, no permitió ni una ni otra casa.
Dijo: "Cuando se acabe el frío (4)
necesitaremos esíin viejos de< répitos
y estas deltmdns ¿oráticas (5) y esa
cosa redonda, ¡fue va llama rueda".

—Ahora bien: lio siempre ha sido
asi. Otras vece» el peligro era de
disgregación, fallaban los resortes
que mantenían tensa nuestra colum-
na, tensa y unida, codo con codo, en
el largo camino. Ahora wo estaba
nevado el camino. Por el contrario,
un tarrido calor le oprimía, calor de
eameso vital, de creída omnipotencia,
de crecida desbordada de pasión y
apetito —Hybrls, versión de aquel
espíritu de empresa cuando cae. En-
tonces, olra función nos procuró
la perviveneia; •una función oscura,
cálida, húmeda, terriblemente con-
servadora. Y táctil: fundón que no
usa los ojos —y así se ahorra la no-
oión de futuro— sino que marcha
después de tomar contacto intuitivo
oon el nuevo mepro de terreno. Esta
función conservadora, que nos cerró
sobre nosotros mismos en el momen-
to en que íbamos a desintegrarnos,
domina el segundo acto de "La piel
de nuestro» dientes". El señor An-
tropo'no se dio ni cuenta cuando ca-
yeron las primeras gotas de aquella
lluvia helada. Lluvia inoportuna, si
las hay; imaginémosnos: el Congre-
so Universal, con representación de
todas las especies en ejercicio -—en
ejercicio de la vida, se entiende—
acababa de reconocerle dominador
absoluto de la creación, en una Con-
vención con banderas y charangas.
El calor interior que sentía hacía
evaporarse al agua (fl) al contacto
de su piel. Ni siquiera al cumplirse
una semana de lluvia incesante se

nos, asi ha ocurrido hasta hoy. Pero
esa escisión permanente es lo que
hace de la mera- amenaxa un peligro
rael. El ideal del hombre está pues
en sintet-tear esas dos funciones su-
yas antitéticas,''

"8í, señor, asienten los espectado-
res. Y nos oomplaoe ver que oon esto,
usted hiende con su hermosa barca
un viejo mar de los pueblos euro-
peos: está usted hablando oon Goe-
the de los masculino y lo femenino;
está usted hablando de evolución
dialéctica como un buen primo her-
mano de Hegel; está -usted..." (7).

El altarse del telón esfuma la som-
bra del autor e interrumpe la frase
del espectador. Pero desde el esce-
nario del tercer acto Thorton Wilder
muestra al espectador que tiene con-
ciencia de la solera de su tradición,
í-os Antropo han superado un nue-
vo peligro: la Querrá; provocada
—trUte es decirlo— por el propio
primogénito del ya viejo matrimo-
nio: Henry Antropo, "Caín" para los
intimas. Jorge Antropo ha vuelto de
la guerra. La señora Antropo ha so-
portado m la rasa, sola con su hija,
largas velas de fríos, lloros y ham-
bres. E/ttaba sola... ¡8e habrá calen-
tado con los libros de su esposo au-
sentef Tal es el puníante temor de
Jorge Antropo al regresar a su casa.

7 resulta que no. La señora An-
tropo ha respetado los libros; asis-
timos al ligero abrirse inicial de la
fundón cerrada, Jorge Antropo se
sienta. No se lanza ya, de golpe, a
actuar para el futuro: et tiempo le
ensena calma. Un toque sedante ha-
ce menos violenta la fundón fdusti-
oa. Fausto... Fausto ha decidido
sentarse Junto a Margarita. Y Thor-
ton ivilder, consciente de que la ori-
ginalidad- del clásico que él es está
en dar calor de hoy a la llama de
siempre, no tiene inconveniente en
llegar a la resuelta evocación go&-
thiana: como las Horas de Goethe,

justa oausa propongo denominar sue
-bodas de plutonio" : 27.000 a,ños de
matrimonio (0) y sin embargo, Ut
opinión más gmeral4za<la es que no
parece oportuno felicitarles en tan
fatesto acontecimiento.

NOTAS:

(1) Este articulo no necesitaría
notas sí fuern destinado solo a bue-
na gente. Pero lo escribo porque me
lo pidió un critico a. quien "La piel
de nueitros dientes" pareció sin sen-
tido. Reclamó "alguien que te ftppli-
cara por qué le gusta esa tontería".

Hay que hacerlo. Y para facili-
tarle la cosa pienso suministrarle
abundantes notas a medida de BU
mente. Estas notas, pues, no deben
ser leídas por ¡as personas decentes,
en quienes no pienso al redactarlas.

(2) Cuanto periodo glaciar en Va
cronoioffla de Penck y Bruckner.

(3) Suplico a usted, querido, re-
lacione esto oom ¡o que he dicho an-
tes acerca de la función catártica, de
la ironía en el drama de hoy.

{4) Id., con lo dicho sobre el sen-
tido de futuro del espíritu mascu-
lino.

(5) Jfc hay blasfemia: Safo, he-
cha musa por sus compatriotas, se
presenta a si misma «orno usted sabe
(es un decir), "Klorótera polas",
"más pálida que el hmo seco".

(6) H,O.
(7) Siempre he pensado, querido

señor, que to falta de conocimiento
de la tradición es lo que hace que
ustedes vean por todas partes ene-
migos de la tradición,

(8) Cronologíade Obermaíer: fe-
cha para el auriñañense: 25.000 o.
de J. C,

V DE
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